
CONCLUSIONES

1.- Aan cuando en JaJf la propiedad de la tJerra se inicld

con la colonización española, no alcanzarTa Su apogeo

5il1.O. a fines del siglo pasado, con la Intervención de

riUmerosos europeos en la economfa local. La propledad

de la tierra se expresa en la formación de diferente~

tipos de unidades de producción que abarcan de~'~ ,~~

grandes propiedades (máximo, 300 ijas.). las m.edian~s

(10, 50, 90 Has.) y las peque"as, t~nto Droói~s como

"prestadas" (de 1 a 5 Has.).

2.- Estas unidades de producción participaban en distintos

tipos de mercado, de acuerdo a sus cultivos. Las gra~

des haciendas, de unicultivo extensivo y multicultivo,

se vinculaban al mercado extranacional, regional y 10

cal. Las propiedades medianas también participaban en

estos mercados aunque con una cuota menor, y las peqU~

ñas eran fundamentalmente de subsistencia, siendo su

aporte bastante escaso en los mercados locales.

3.- El gran propietario asignaría parcelas de tierras con

una casita a agricultores que careeran de alguna propi~

dad a fin de que ayudaran en labores de mantenimiento

de la hacienda y en la recolección del café. A este

tipo de préstamo de tierra se le llamó conuco. El co­

nuquero recibía un salario en reconocimiento a su tra

bajo. Generalmente el conuco consistía en una casIta

de dos habitaciones y cocina, una cuadra de tierra con

un cierto número de aves de corral, 1 Ó 2 cerdos, alg~

na vaca y numerosas siembras, de escasa extensión para

autoconsumo.

4.- La economta hacendaria deseansarta sobre dos vertientes:

el mercado externo y la mano de obra temporal. Hacia el

mercado externo iba la producción principal de la hacien
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da, en especial el café, producto que reportaba las

mayores ganancias. Los trabajadores temporales eran

pequeños propietarios que se empleaban como recolecto­

res de café, ayudados por conuqueros del lugar.

5.- El proceso de concentración de la tierra se agilizó a

fines del siglo pasado cuando aumentó la demanda de

café en los mercados internacionales. Ya no se trata­

ba simplemente de acaparar las tierras mejores, sino

el mayor número posible. El terrateniente fue tomando

tierras consideradas anteriormente como despreciables

para incorporarlas al cultivo del café. También se

servía de ella para atraer una mano de obra fundamen­

tal para el cultivo extensivo.

6.- La producción de la hacienda no se limitó al café. Da

das las condiciones de aislamiento geográfico de la zo

na andina, se tendió al policultivo y al desarrollo p~

ralelo de la ganadería de leche. El cultivo de expor­

tación salía al mercado externo por los puertos del La

go de Maracaibo, el policultivo llenaba las necesida­

des de consumo local, y la cría de ganado servía para

la producción de quesos, cueros, carne, mantequilla y

cuajada.

7.- El aislamiento geográfico favoreció asimismo el surgi­

miento de todo tipo de actividades a fin de ganarse la

vida. Los trabajadores de Jají, como los de muchos pu~

blos andinos, sabían desempeRar diferentes oficios. Por

eso no puede hablarse de especialización del trabajo.

Tampoco en la organización de la producción las funci~

nes estaban divididas. Cualquier peón podía desampeRar

indistintamente varias tareas.

8.- No hubo una total expropiación de la tierra. En gen~
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ral, los agricultores poseían? en mayor o menor medida,

un lote de terreno. De ahí que predominara -y aún pre-
domine- la pequeña propiedad. Lo que sí sucedió fue

que la pequeña propiedad no garantizó suficientes me-

dios de vida, haciéndose necesario el trabajo adicional

en la mediana y gran propiedad.

9.- Las formas de trabajo eran bastante variadas. Entre los

pequeños propietarios y los conuqueros prevalecieron las

formas de trabajo comunales, procedentes de la cultura

Indígena, como son el convite y la mano vuelta. En la

gran propiedad se dio prioridad al trabajo individual, a

destajo y competitivo. Tanto la gran propiedad como la

mediana y la pequeña, se valieron de la mano de obra fa­

mil i a r.

10.- El pago salarial asumía diferentes formas. Podía ser en

efectivo, en especie o combinado. Dada la escasez dine­

raria y de mercados, se prefirieron los dos últimos, con

inclusión de las tres comidas. Se hacía una excepciónen

el pago por recolecta del café, el que se daba en efecti­

vo o en fichas equivalentes. Fue así hasta mediados de

este siglo, cuando se impuso el salario monetario con la

supresión de las tres comidas.

11.- La insuficiencia de capitales y de mercados también pro­

longó hasta mediados de este siglo formas de comercializa

ción tan primitivas como el trueque, el cual se expres6

en la adquisición de medios de producción, intercambio di

productos, pago de trabajo, deudas, alquiler de potreros,

compra de víveres, de herramientas y mercancías, compra

de animales, etc.

12.- La economía agrícola de Jají, como la de muchos _pueb1os

andinos, daba pocas posibilidades de progreso económico y
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social. Los hacendados podían incursionar en el comer­

cio y Jos comerciantes en la compra de tierras, pero no

rebasaban su status. El mediano y el pequeño propieta­

rio, si sabían racionalizar el trabajo y los ingresos,

podían mejorar sus condiciones de vida y ascender en la

escala social, pero los márgenes de acceso eran estre­

chos debido a la intensa concentración de la tierra~ los

pocos mercados, la escasez de capitales, la agricultura

dependiente de la naturaleza y de una mano de obra no c~

lificada, y la ausencia de mecanismos para la inversión

y reproducción del capital.

13.- La producción fundamentada en el hombre no desarrol 16 mé

todos avanzados que actuaran como multiplicador de la

producción agropecuaria y de actividades conexas. los

pocos mercados determinaron bajos ingresos aún para aqu~

Ilos que tuvieran varias propiedades. la economfa jajl

cense de fines del siglo pasado y primeras cuatro déca­

das del actual, permaneció casi indemne en sus moldes tra

dicionales. Tal hecho procreó una sociedad semiestanca­

da, donde las posibilidades de mejoramiento económico in

dividual eran muy reducidas.

1~.- Este hecho favoreció la formación de generaciones campe­

sinas resistentes a las innovaciones, con dificultades ­

para asimilar métodos m~s modernos de producción y para

modificar el uso de la tierra. la costumbre se imponía,

oscureciendo las posibilidades de cambio e inventiva, y

la incorporación a las nuevas demandas productivas y con

sumistas del país.

15.- Fuera del producto de exportación -de cosecha anual y b~

jos precios-, no había otros medios de obtener ingresos.

Los grandes y medianos propietarios pudieron llevar una

vida más o menos holgada, sin grandes pretensioAes. los
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pequeños propietarios~ conuqueros y trabajadores en ge­

neral~ tenían pocas esperanzas de mejorar su status~ d~

sarrollando una mentalidad utilitaria e inmediatista

que no midió las perspectivas de cambio y de progreso i~

dividua) y social.

16.- los hacendados dominaban las principales actividades eco

nómicas: eran los dueños de la tierra, del comercio, del

transporte y del capital. Dominaban también el merca-

do y las pequeñas ihdustrias como panaderías y alambi-

ques, y controlaban el contrabando. Su mayor experiencia

capitalista y la aplicación de leyes desconocidas para

los n a t i vos 1e s de paró I a pro pie dad de e x ee 1e n t e s t i e r ras.

De allí en adelante fueron extendiendo su radio de acción.

En su progresivo dominio económico les ayudó bastante el

ejercicio de una mayor capacidad de trabajo y ahorro.

17.- Al trabajador campesino de Jají no puede dársele una de­

nominación única porque en real idad era un Iltoero ll • Eje!.

cía todo tipo de trabajos, impulsado no sólo por la nece

sidad de subsistir, sino por la operancia de una sociedad

pequeña, de escasas sal idas, agrícola y descapital izada.

Podemos referirnos al Jají de esa época como un centro

agrícola de actividades diversas y complementarias, con

tendencia al autoabastecimiento.

18.- El conuco no fue muy importante en el desarrollo de esta

economía, ni fue el puntal de 1-1 economía hacendaria. La

producción descansaba sobre el obrero temporal. Las gra~

des haciendas, con cultivo extensivo de caña de azúcar

y café, requerían de poca mano de obra fija, excepto pa­

ra labores de mantenimiento. El verdadero soporte de la

producción sería el peón estacional.

19.- La afluencia de forasteros extranjeros y nacionales no
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modificó el uso de la tierra. los métodos de cultivo ni

la organización del trabajo. Hubo una adaptación las

condiciones locales de producción. Lo que sí se dio

fue la aplicación de leyes de apropiación del capital

y medios de producción que implicaron una mayor concen­

tración de la tierra y una perturbación de los valores

tradicionales del jajicens8.

20.- Las formas cooperativas de producción y la práctica del

trueque habla de una sociedad comunitaria que creó la­

zos de solidaridad entre sus habitantes, pero que no

promovió cambios cualitativos en el ordenamiento econó­

mico ni impulsó el ascenso social de los individuos. De

allí"la expresiones: llEra difícil salir de abajo" y "Se vi

"vía al día".

21.- Aunque las posibilidades de ascenso eran muy limitadas,

un trabajador podía mejorar sus condiciones de vida

gracias a ciertos márgenes permitidos por los mecanis­

mos de la propiedad de la tierra. del comercio y del

trabajo, cuya operatividad no obedecía a razones de ti

po humanitario sino de beneficio personal.

22.- Un detalle sorprendente: se señala el año 50 como cla­

ve para una serie de cambios. Empezó a entrar diner~

se estableció definitivamente el salario en efectivo,­

terminaron las formas cooperativas de producción, se

acentúa el éxodo campesino y empieza el declive de la

producción de café. En otras palabras, comienzan a re

velarse los transtornos de una sociedad agrícola trad~

cional no ajustada al proceso de industrial ización que

se abre\ en el país.
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CAP I HILO 1I

Haclehda "La Playa de los Glierra!'.

(aRos 1880 - 1955 )

liLa hacienda se autosostenía

porque no había casi inter ­

cambio. Por eso producía ca­

si de todo y tenía ganado.

\'!unca nos enriquecimos con

e 11 a 11.

Don Pedro Guerra.

Es en este escenario descrito donde entr.a.. u[1O de los

principales protagonistas de nuestra historia: don Antonio

Guerra, de profesión comerciante y oriundo de Italia.

Don Antonio llegó cOMprando tierras para fundar una

finca. Se explica la predilección por el lugar. Jají era uno

de los pueblos más fértiles de Mérida, sobre todo en granos,

maíz, arvejas, legumbres y plátanos. Tenía seMbradíos de ca­

ña y café, y explotaba el ganado. También se expl jca que los

extranjeros prefirieran asentarse en Los Andes. Esta región

constituía en aquel momento el punto agrícola más importan­

te del país, tanto por la producción de café y ganado, como

por su solvencia político-Militar frente a las contínuas gu~

rras civiles. Mientras durante los Gltimos 3D a~os del siglo

XIX la producción agrícola y ganadera del país decata, en l~

Andes se mantiene y crece, atrayendo a latifundistas de los

llanos.

Cuando don Antonio llegó a Jají ya se habían radica­

do numerosas familias de origen europeo como los Grisolía

los Sívol i, los MOhzón, qu,enes se hicieron due~as de naciea

das y l1egocios. M~nos poderosas, pero con alguna incidencia
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en la vida económica del pueblo, est~ban los Viscard1, los

AngÜló, lós Federfco. los Rubans, Deseo, etc.

Don Antonio vivía en Ejido, dond~ era prorfet~rto

de un al~ac~n de telas y de dos casas de h~b¡taci6n. Des-

pu6s se trasladó a Jají. fntereS1ndbse por l~s tierras de

la hUnJfcl~n ~ue e$taban siendo vendidas a precios muy ba~

Jos por sus propietarios.

Cabe ~re9untarse qué movió a Don Antonio a dejar su

tierra natal para av~nturarse por estos lares. Según su hf­

jo, Don Pedro ~uerra, no fUe por motivos econóMicos.

1IF.1 era campesino, aunoue ~comodado. Era de un Dueblecito cer
cano a Sálerno. Tenía en oropfedad potreros con vi~edos y va­
cas. De modo que no fue por razones econ6micas. Dicen que en
cualqufer parte del mundo, en una isla perdida, pay un 'talfa­
no. Ellos son eternos e~i"rantes ~orque lAS condiciones de vf­
da al11 son difíciles. Ellos se van aventurando y como saben
trabajar donde lle~an salen adel~nte. Pero P3P~ era de una fa­
mil id c3si rica, así es qu~ no S~ vIno por ~so. ~l contaba
que esta~a muy enamorAdo de un~ muchac~a, pero 13s dos fami­
1ias se o~usieron al matrimonio, entonces ~1 se vino 3 Amérl
ca:'.

-¿ El se f3stableció en Mgrida 7 -t·lo, en Ej ido. Se puso ,a nego
ciar, a trabaj::tr como comerciante. Compraba la rtlerc.;)nct~ y 1;
V~ñdía eh lós Dueblos. No Se habfa establecldo~ Después puso
Uh comerdo de telas, cO'll~)ró tasa y se C03SÓ. Mamá era de aquT
d~ Mérida, de las FonseC3 de Márlda. Después se compró el te­
rreno en JaJí y funrlo la ffnca. Eran terrenos donde se estaban
dando unos hundi~¡entos y los estaban vendiendo baratos. Eran
tierras muy buen~s para el cultivo.

Hay una aldea de Jajf denominada La Playa y otra 11~

mada Mucundú. En ambas se da ocasionalmente un fenómeno telú

rico muy curioso: repentinamente la tlerr~ se hunde, modlf~

cando la topo~rafra del lugar y dando naclm'ento a manantia­

les y lagunas. A éste fenómeno los natIvo! 1o 11"lma'n ''Ji') hun...
dlétón'l. Adpntece eh terrends do~de se ~slonta la hncfehda

que motiya nuestro fntar~s. 4acla 18g0 se produjo el fenóme
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no. Los campesinos huyeron asustados y emQazaron a vender

sus propiedades a precios de nall in~ flaca. FSélS fueron las

tierras que conDr0 don Antoni0 r,uerr~.

90n Eloazar recuerda:

IIDon Antonio Guerra era comerci3nte, después se hizo 3gricuI­
tor, porque esto lo fund0 61. Lo compró ~ un primo mío y a
otros Vielmas".

y José Vicente Vielma:

" Don Antonio Guerra 11096 comorando rastrojos de tierr1s y
',ba fundando. Compraba un pedaz i to y después compraba ot ro y
así". o

La caracterización que hace otro camresino es más

radic~1 y arasion3d~:

¡¡Antonio Guerra era un vieJo pícaro ladrón. Fra malo. Los ita­
1ianos vion:::n aquí a robar".

Esta opinión no deja de ser curios~. Evidentemente

si consultamos los documentos. comprobamos que don Antonio

compró legalmente la tiürra, sin recurrir él violaciones o en

gaños de ningún tipo. Simplemente, él vio que eran tierras

*buenas para producir y que las vendian a precios bajos. Re-

¿ ~ue pensar de la antipatía y hostil idades que despier­
tan los "ricos i' entre un campesin:)do miserable? Sin du­
da, hay resentimientos hacia quien logra hacerse una no
sición. lIEran pintudos", dicen unos, y otros Il eran 13dro
nes ll

• Pero en general reconocen que "eran vivos". ImposT
bil itados de com~rendar la mayor caoacid~d del otro ~ari
negociar~ lo ~tribuven ñ ~alñs mañas~ que en el caso de
don Antonio Guerra parecen inJustificadAs. rs deducible,
cU?3ndo dicen 'er.ln m~s vivos", que sólo lamentan no h"l-
ber tenido 11 misma S~0~cidñd para enriquecerse. A mi
pregunta~:!Ud. picnsa que los itali"lnos abusaron de 13
gente 711 Un cr.lmpesino r::sponde: 'Eriln vivos. Claro que
podian haber engañado. El mismo don Antonio Guerra pudo
haber engañado a muchos. pero no por malo, sino que se
dejaban enga?'iar. Veníéln él venderle banto y él que es. -
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sumiendo, tenemos: ticrr3s b~ratas. mano de o~ra barat3,bue­

na nroducción y mercados. Es deducible que se podían obtener

c~rit~les. No olvidemos que los ~migrantes eurooaos tenían

nociones de l~ comercializ~ción v funcionan en nran parts

alentados por el mercado. tl probh~lT'I;.') m..15 CJraV~l f)odía ser ln

poca productividad, pero to~a~do en cuenta los bajos costos

de producción se compenSA la inversión.

Parece que don Antonio fu~ d8 visita ~ aquellas tie­

rras y don Pep~ Sívol i le cont;; de la hundición y de la ven­

ta apur~d;.'), ~ precios de ocasión, qu~ hací~n sus proDieta

rlos. La huhdiclón qUG tanto mencionan 105 Jajicenses y que

constantem~nte aoarec~ en los documentos d~ compra de las p~

queñas parcelas que constituirían la hacienda, h~ venido re­

pitiéndose cada cierto tiempo. La primera ref8rencia a la

misma la da Julio César Salas. P~rece que tuvo lugar a fines

del siglo XVI y se r;~oitió en 19~7. ~egún él:

11/\1 cr'lbo de tres siglos volvió a pr:353ntarse est'3 sin
;1ular fen6m~no geológico en el sitio de J1Jf y en el
mismo D',lOto denomin3do l.;l PlaYi3 desd2 la primer.::! vez:
a consecuencia de l~s fu~rtes lluvias del ~~o 1887 ,
las t¡crr~s s~ aorietaron V r3volvi~ron en 0spacio de
más de una legué)' cuadrada, qrandes lotes d~ terreno
situados en las faldas se desl izaron sobra el subsue­
lo llevando l:jos, so~re ellos, casas, sementer~s y
~nimales, en otros ountos la tierra revent3ba arrojan
do aqua y S¿ formaban orofundos surcos de tal manera
que alarmJdos los h~bitantes se disp~rsaron ~bandonñn

do propiedaci~s, las cu~les por tñl motivo fu?ron ven=
'.iidA5 ocr pr~cio irrisorio" (Jul io César 5ahs. Tie-
~_ra F i rr~_, ?,. 147). .._-

Estas tierr"ls tia precio irrisorio" fue las quecom­

pró don Antonio Guerra, menos asustado por el repetido tem ­

blor que provocaba desl iZñmientos de tierra, qua los campesL

nos del lugar. los primeros documentos ~e compra datan de

taba por compr~r. bueno, compraba b;rato. V ~so 10 h~cran aquí todos,
no s610 10$ it,:d ranos", V en su r1eclaradón, como en la de otros, se
trasunta que ello$ en su sttuacló~ ~ubitran hechO 10 mismo. No somos
distfhtos, sólo que no tuvimos su oportunidad, pu~de uno deducIr se
sus comentarios.
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1391. Transcri tos tenemos:

1I0ec1arl) yo, Lo renza V ie 11M de: Olív i la, veci na de es ta
p~rroquia, que le he venrlldo ~l sanor Antonio Guerra,
v~cino de Ejido, comerciante, un 10tG de ti~rra de la
bor y pastos, sito en La Play~, de esta jurisdiccióñ,
constante rle cuatro hect~reas, sesenta ~re9s, veintiu
n~ centi~reas d~. extensión superficial, y 1eslindada-
-'3 S í: por c:'1becera, un"" 1íne3 recta mc3rcac!a por mojo ­
nes de piedra en el mismo punto dond~ existía un va­
llado ~ntes del hundlmi~nto de estos terrenos en el
i'1i'" :r:~<:-:-:') paSdrL),y llmit3 tierri'ls de Juan de Olos
Vielma; por 31 pie, otra línea recta marcada por mojo
nes de piedra donde existió un3 hil~ra ~e fiqu2 qu~
divide terrenos de ~ntonlo Vielma y de los herederos
de Mateo Vielma, hoy de Fidel Z~caro~ ~or el costado
den~cho otra lineé! recta del mojón del ánt'1ulo del pie
al lado de la cabecera don~e existió otro vallado lln
dando con tierras del mismo Juan de r.los Viel~a; y
por el Izquierdo, por el punto y línea donde tenía su
curso y cauce la quebrada Playita ~ue 1imita los te­
rrenos de Evaristo Zerpa. Los 3nti9uOS 1inderos y los
tarrenos se desfiguraron por el catacl ismo ~c~ecido.

pero conocida su cabida y extensión de las líne3s de.
circunferencia. es f~cil rectific~rlos por nueva de­
marcaclón ( ..• ). Fl comprador está en posesión del
lote vendido. libre de gravamen, con su entr3dA y sa·
lida por el camino del vecindario y con la servidum­
bre del miSMO camino público. El precio de la venta
es la suma de ~s. 800, Fjido, 27 de octubre de 1q81.(1)

El otro documento está escrito casi en los mismos tér

minos, haciendo alusión a los hundimientos. Fl vendedor, de

nombre Juan de Dios Vielma, declara que vende a don Antonio

Guerra un lote de tierra y potreros de püj:'l natural, denomi­

nado 'potrer"o de abajo y becerrera", situado en Li'l Playa, JaJ r .
Después de in~icar sus 1 inderos. señala que la transfiere

al compranfior '! con "l1gunos desperfectos oc')sionados con motivo de

hundImientos verificados recientemente en el luqar donde está situada",

por la suma de liOO bs. la fecha: F.jido, 11 rfe junio de
1~91. (2)

( 1) Arch lvo Hi s ~ó r i'o de :1é ri déh Oto. Campo E11as. ~9tO. S4Qa I te rno ,
PROTOCOLO N° 1,4° trimestre, 1891, N° 22.

(2) A.H.~., Oto Campo Elías, Rgto. Subalterno, PROTOr.0lQ ~o 1J 2° tri­
mestre, 1891, tJ° '3f3.
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El 20 de junio de 18gz, se reqistr~ el otro documen­

to de compra. Se tr~ta de Juan qautista D§vila, tambi6n de

Jaj í. qu i en vende un ¡I terreno de agricul tur:'l, s ito en La Playa ,cons_

tante de cuatro h3ctárels, cu~renta ¡reas il y "cuyo terreno ha variado

de aspecto en su superficie en raz6n al hundimiento 3caecido el afto ante

pasJdo de novent3. que arrastró 1demás las casas y plantaciones de unos

predios sobre otros, por lo que existen hoy en el punto de mi posesión

mejoras da Antonio Vielm~ Que no me pert~necen y ~ue el comprador arreg­

lará c')n su '1uei'í') ;;,1 v3rific"\r t,l ':!eslin'ie de los terr9nos confundidos".

El precio de la venta fue de 1.312 bolivares.{l)

En jul io de lf.lg4 estÁ reqistr;::¡do otro documento. Eva

risto Zerpa, de .Jají. 8qricultor, vende .'l don Antonio" un t'¡lo- -
bo de tierra constante de nueve hectáreas, sesenta ár~as y sesent~ y un

centiáreas, ubic~d~ en el sitio de L~ Playa'; y "cuyo terreno cambió de

aspecto en su suocrficfc nor razón del hundimiento acaecido el a~o de

1890~ El globo en referencia 10 constituyen en su mayor parte potreros .

Señala los límites y el preci~ de venta: 2.000 bs. (4)

El mismo aRo de 1RQ4, en diciembre 13. queda arregl~

da la vent;;) de los terrenos de lIaría Asunción Vielma al se-

ñor Antonio Guerra. Se trata de lI un lote de terreno en el punto

nombrado La Playa;', vendido por 600 bs. No se señala nada del

hundimiento. Se marcan los 1 inderos, m~s no qué uso tenTan.

(S)

Podemos suponer que el comprador se interes6 por te­

rrenos no afectados por la hundición. pero que eran colinda~

tes y le permitían agrandar la propied3d. Así mismo, algunos

vendedores decidirían Sal Ir de sus posesiones, bien tentados

(3) A.H.M. , Rgto. Sub31terno. PR.OTf)Cf)lO ~l " 1 ) 10 Y 2'~ trimestre, 1892 ,
~o n.

(4) ídem, F'ROTOCOlO MO 1 , .,0 t r imest re, 13~4, ~o 2.)

( 5) Tdem, PRC'TOCOLO ~-r) 1, 40 tri mes t r~, 13'34, N° 86.
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por el dinero o bien temerosos de que a19ún día los alcanza­

ra e 1 s i s mo.

También en julio de 1894 se hizo otra venta. El se-

ñor Francisco Vielma, de Jají, agricultor, vende a Antonio

Guerra "un globo de tierra sita en la misma parroquia Jají, en el pu!!.

to denominado La Playa", que l' se encuentrA muy distinto en razón de ha

ber cambiado de aspecto por el hundimiento acaecido el año de 1890. El

citado globo 10 constituyen en su mayor parte potreros". Una vez que

seña 1a los 1 i nde ros, cont i núa : "des 1 i ndada como queda expresado

se la he vendido por la suma de 960 bolívares ll
• (6)

El 17 de agosto de 1895 tuvo lugar otra compra. Mar-

tin Corredor, agricultor, vende a Antonio Guerra, comerciante,

"un terreno con casa y cocina pajizas, situado en Las Mesas, jurisdic

ción de la parroquia Jají ll
• Señala 1 inderos y el precio de com-

pra: 1.200 bolívares (]) (Suponemos este terreno no forma

parte de la hacienda).

En día 8 de febrero del siguiente año, Gregorio Al­

bornoz, agricultor, vende al mencionado Guerra "un lote de po

t re ro" • e n e 1 s i t i o l a P1aya, de J aJr, por 1a can t ida d de 4OO

bs. (8)

En agosto 10 de 1897, Carmelo González, agricultor,

de Jaj í, vendió al mismo comprador, 'un lote de terreno de potr!:.

ro, de pasto natural ( ... ) en la citada parroquia de Jají". Demarca

linderos, fija la cantidad 1.~OO bs. (9)

A principios del siglo XX tuvo lugar la última com-

pra: Julio Vielma, vecino de la parroquia Jají, agricultor,

(6) ídem, PROTOCOLO ¡~o " 30 trimestre, 1894, N° 5.

(]) ídem, PROTOCOLO W " 3° triMestre, 1895, ~!o 54.
(8) A.H.M., Rgto. Subal terno, P~OTOCOLO N° " 1° Trimestre, 11396,

N° 44.
(9) ídem, PROTOCOLO ~lo " 3° Trimestre, 1897, N° 31.
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vendió a nuestro historiado" un derecho de tierra, sito en La Pla

ya, jurisdicción de la parroquia Jají, el cual hube por herencia de mi

legítimo padre Asunción VielMo, en la liquidación de dichos bienes, cuyo

derecho se encuentra en comunidnd con el comprador ... " Seña 1a 1 i nde

ros y el precio de venta: 160 bs. Esta compra había tenido

lugar ellO de agosto de 1397, pero fue legalizada el 12 de

junio de 1909. (10)

En este punto creo necesario aclarar que aún CUdn-

do las referenc i as dadas por J u 1 i o César Salas respecto a 1a

fecha de 1a hundición nos rr~miten él 1887, los documentos de

venta hablan del año 1890, 10 que nos permite suponer que o

bien el fenómeno se repitió o hay un equívoco por parte del

autor citado, pues las personas que hablan de este aconteci­

miento dicen que se da cada 50 años. Además, es fácil cole ­

gir que si se había dado en 1837, pocos se decidirían él com­

prar esos terrenos, más aún sabiendo lo difíci 1 que era para

los pobladores comprar terrenos por su escasez de dinero, o

10 poco tentadora que era la oferta ée tierras en un sitio

con las características dichas. Aóemás, la fe~ha en que don

Antonio Guerra empezó él comprar fué ',n 1391, un año después

del señalado por 10s compr;:¡dores como el del fenómeno de "la

hundición".

Don Antonio, una vez que concluyó sus compras de

tierras, fundó la hacienda que llamó La Playa de los Guerra,

para diferenciarla de La Playa de los Monzón. El hijo, don

Pedro Guerra, cuenta:

"Eran terrenos donde se habían dado unos hundimien­
tos y los estaban vendinndo baratos. Pero eran tie­
rras muy buenas, muy feraces. Allí se daba de todo.
El vio eso, que er-ln tierréls muy buenas para el cul
t1vo. Había un grupo de italianos ya eS'\obleCídoC',.-

(10) fdem, PROTOCOLO 'Jo 1, 2° Trimestre, 1909, N° 1.5.
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Foto 12.-
Tanque del café, la cepa y cuarto falso de la Hacienda "El Naranjal ll

•

Ant i gua IIPI aya de Los Guerra ll
•

Ma. Josefa Pérez.
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Los Grisolía, los Sívoli ... otras famil ias que no re
cuerdo bi€n. La hacienda era fundamentalmente de ca~
fé. Papá tuvo el trabajo de fundarla. Poco a poco
fue aumentando las siembras de café. Como era el pro
ducto de más demand~, muy solicitado por las casas ­
al~:~r.~:s "'; I:~rn,,:::bc,y también se mandabu a los com
pradoras qu,;l habían en Ej ido".

-Además de café, l qué otras siembras habían?

-Bueno, había yuca, cambures, maíz -para p~gar con
eso <l l::-s ~~~or.~s, comer 10 necesario- había arvejas,
frijoles, caña, garbanzos, arvejones, malangá ... Tam
bién se producía leche y queso. -

-l L~ hacizndatenía ganado?

-Tenía el sufici '~te de la finca. Vacas para la le­
che, para el queso. Serían unas 20 vacas y no todas
daban leche. Unos dos toros cemo sementales y 4 bes­
tias, 4, para transporte, para cargar café, para 11~

varnos al pueblo. También habían ..• creo que 3 caba­
l los.

-l Tenían tr~piche ?

-Había uno manual, de madera y la trilladora de café
con la piedra, que todavía está allá.

Cuando don f~tonio compr6 los diferentes lotes- tanto los

sembrados de cdfé y frutos menores como los baldíos y los

de pastos- estaba dando lugar a un proceso de concentración

de la tierrñ que, en el caso de Jají, es llamativo puesto

que allí había (y hay) una alta proporción de pequeños pro­

pietarios, sólo que la pequeña propiedad en las condiciones

atrasadas de producción practicadas por los campesinos agrl

cultores no reservaba buenos dividendos. ~adas las circuns­

tancias de la producci6n, la dificultad de enriquecerse con

una demanda interna basada primordinlmente en el trueque, y

la opción más lucrativa del mercado externo, sólo la gran

propiedad podía atender esa demanda y obtener ganancias adi

cionales.

Semb ró café, "fundamentalmente café", dice su hijo, 10 que nos dice
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Foto 13.

Comedor de la hacienda "El Naranjal " , antigua Playa de Los Guerra.
Ma. Jose fa Pé rez.
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que para 1890 ya el café era el principal producto de expor­

tación en Los Andes. También sembró caña de azúcar -cuya de

manda se mantenía en los mercados locales y foráneos· maíz,

caraotas, arvejas, cambures, garbanzos. Al adoptar estos cul

tivos cumplía con un imperativo socio-económico de adaptación:

era el consumo alimenticio preferido por los peones. Dejó al

gunas hectáreas para potrero, a fin de mantener el ganado ne

cesario para consumo famil inr de leche, elaboración de que­

sos, cuajadas y mantequilla.

Don Antonio hizo una casa grande en su hdcienda, v

ot~~ ~~ pequeña, como a una cuadra de distancia. La primera,

que sería donde habitaría ocasionalmente con su familia, ti~

ne unos 30 mts. de ancha por 29 de larga. Su arquitectura es

la típica de las haciendas coloniales andinas. El piso es de

losetas de ladri 110. Paredes de bahareque, gru~sas, mejor co

nocidas como tapias. Techo de carruzo y tierra, cubierto de

teja. Tiene 9 habitaciones bastante amplias, cocina anexa con

comedor, el p<3tio de secar c<3fé, una cepa 1 , el tanque del ca

fé, un fals0 2 grande. La cocina es del tipo cimiento, con hue

cos para introducir la leña, paredes de tierra, y sobre el

fogón la campana de la chimenea. Allí cuelgan la zaranda de

ahumar el queso. Grandes ventanas descubiertas dan hacia los

solares del frente donde se acostumbra tener gall inas, pavoc:.

1. Habitación pequeña, construída a manera de balcón sobre un esquinero
del patio., techo de teja, paredes de bahareque sin blanquear, piso
de madera rGstica, espacios descubiertos simulando ventanns. Sirve
de depósito y trilla del café.

2. Cuarto de tres paredes, sin puertas ni ventanas, descubiero hacia el
pasillo. Tiene varias vigas que van del piso al techo donde clavan
garfios y clavos. Allí cuelgan enseres, ropas de trabajo, sillas de
montar, hierros, etc. También se guardan cosas en desuso. No tiene
un uso específico, pero se le destina como depósito de corotos. Co­
mo dice don Eleazar : lINo es para un uso, pero se le da uso". Por
eso se le llama cuarto falso.
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patos y cerdos. Desde allí se divisan las lomñs y potreros

cercanos. Está rodeada de árboles: ceibos, naranjos, 1 imone­

ros, guamas, pinos, ar~9uaneyes, euros, acacias, bucares,

animes, camburales. 3 Cerca corren las quebradas La Playa, Mi­

raflores, la Laja y El Quebradón.

Oigamos la descripción, con medidas y todo, que hace don

Eleazar

IITiene como 6 metros el rollo, la pieza esa grande don
de yo duermo tiene como 8 rnts., sería 14, y póngale 4­
mts, la que tiene Analia, son 18, y la sala con la
otra,póngale 8 mts., son ~6, y póngale 4 a aquella de
ahí, son 30. Tiene el ancho, 2 1/2 ... 4, será 6 1/2 ,
y 2 1/2,7 •.. i 8 rnts.! Aquellas habitaciones de

all§ atr§s son más ° menos de 4 mts. de ancho, y dos
corredores son 6, y 10 mismo de largo, 30 mts., más o
menos. El patio tiene 20 mts. por un lado, 15 por el
otro. la cocina tiene el mismo larao de esto. El to­
tal del ancho por largo •.• bueno, 15 el patio y 8 mts.
y 6 aquello de allí, 6 y 8, son 14, más, pues son 29.
Cas i, cas i cU3d rada 30 x 2911

•

-¿ Estas paredes son de bahar~que?

IIBahareque y tierra pisada. Pared de tierra, no tiene
carruzo, sino tocones de madera.

-¿ V esa tierra se palmea así con las manos?

-No, con unos pisones, eso le hacen una for­
muleta. grande, tiene 40 ó SO cms. de ancho la pa­
red.

-¿ Es lo que llaman tapia?

-itapia! Eso es.

-¿ A este techo cómo lo llaman?

3. Actualmente estas siembras se han eliminado. Tñmpoco hay ya patos
ni cerdos. El terreno se ha reservado exclusivamente para café y
potreros. La quebrada El Quebradón ya no pasa por la hacienda pues
la hundición que se repitiera en el año 36 la desvió y está casi
seca, por 10 que ahora se llama la Quebradita.
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-Alforoso ... Aí llaman eso de q~e se le pone emboveda
do por debajo de la tierra, con otros elementos, para
que no se caiga, par cubrir el carruzo.

-¿ Entonces se llama alforoso ?

-No, creo que embovedado.

-¿y quién hizo esta casa?

-Esto la mandó a hacer don Antonio, pero no sé a quién.
Bueno, en esa época mandaban a traer un maestro de Eji
do que llamaban Leocadio, y él traía ayudñntes. Esto ­
10 hicieron entre varios.

- ¿Cuánto tiene esta casa?

-Como 100 años. Y fíjese,Ud. saca un carruzo de és­
tos y está buenecíto.

- ¿y por qué 1 ¿No 10 pica la polilla 1

-p i cará al c.arruzo nuevo, pero éstos de tintes los cor­
taban a buen tiempo, carruzo ya gecho, y entonces ud.
ve casas viejas y el carruzo intacto.

La casita que mandó a construir un poco más abajo era básica

m~nte para depósito de cosechas, aunque tenía dos habitacio­

nes y cocina aparte. Paredes de bahareque, techo de paja, un

patio. Esta casa sufriría reformas cuando la tomó el hijo ma

yor, Francisco Guerra, y cuando pasó posteriormente a manos

de don Eleazar.

La casa de la hacienda principal, con sus sembrados, potre ­

ros. lomas y acequias ofrecía un hermoso espectáculo. Cami ­

nos intermedios la vinculaban con otras haciendas y con ca­

sas de conuqueros. non Pedro Guerra la rlescribe muy acertada

mente. El iba recordando y dibujando un plano. Transcribo sus

palübras:

"Aquí va un caminito que sigue hacia el filo que va pa
ra el páramo El Tambor, y aquí está la Playa, la aldea
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La Playa~ y entonces en la parte arriba hay un potrero
sobre un barranco, y aquí hay un bosque, una montaña .
Aquí hay una laguna.* Por aquí tenía el mayordomo su
casa. Por aquí hay una quebradita Que se llama La Pla­
yitD, que es la que estaba al frente de la casa pero
que desapareció porque al rodarse los terrenos cambió
de sitio. Por aquí está la casa nuestra, la casa vie­
ja~ y por aquí la quebrada que llaman La Laja, y aquí
hay otro terreno. Es grande. Esta parte nos tocó a no­
sotros con esta parte. Bueno, por ¿;quí la casa con el
rollo y el tanque del café, el patio de asolear, el ei
lindro~ lü canal del agua ... Aquí un potrero que no se
como se llamará, aquí viene la Quebraditüp esto se lla
ma La 110ntaña y aquí hay un barranco~ el Barranco Ama-=­
ril10. Una mina de carbón, la Laguna Gata, por aquí del
otro lado de El Quebradón había otra laguna. Aquí hay
un potrero que creo se llamaba La Cuchilla. Aquí había
un poco de café, los ccibos, la casa rodeada de siem­
bras de café, en la parte de abajo y arriba, caña. Aquí

un potrerito y un camino que llevaba a Ejido. Por
acá el filo óe La Cuchilla, por aquí, otra cuchilla
que llamaban la Cuchtlla de los Gatos. Aquí está La
Playa, y Lo Playa de los r'onzón~ abajo. Por acá arriba,
Miraflores. Y por aquí una finca muy bonita de Alfonso
Guerra, cerca del Camino Real".

Como bien dice don Pedro, en la parte de abajo se sembraba c~

fé y un poco más arriba caña. Y ~itaban los potreros. En ca­

pítulo anterior dijimos que en Hirida se empezó a sembrar c~

fé a fines del siglo XIX, pero su imperio no fue inmediato.

Podemos decir que entró peleándose con otros frutos, pero no

los desplazó. Continuó sembr~ndose cacao, caña. tabaco, y,no

se interrumpió la siembra de cultivos de subsistencia. El he

cho de sar un Est~do tan solitario, resguardado por una

coraza de montañas, lo mantuvo como policultivador. Hasta los

años 60 no abandona la producción de caña de azúcar y nunca

la actividad ganadera. No se erige en una potencia cafetale­

r a re g ion al, c omo e 1 Tá c h ira. tH en t r a s e s t e Es t a do, de ter re

* La hundición del año 38 desbarrancó un llano frente e la hacienda.De
allí brotó una pequeña laguna, convertida llJego en lodazal. Al lado
del camino surgió una lomita achatada. !IEsto que está aquí -dice don
Eleazar-, este filito, eso no era así. Era remanso para la quebrada.
Ai mismo bajaba la quebrada. Era así, más bien inclinado. Esto queda
ba más alto, yeso era una sabana muy bonita ll

• -
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Foto 14.
Vista parcial de la
Antonio Guerra y que
Ma. Josefa Pérez.

casa aledaña a la Playa de Los Guerra, constituída
después se 11 amaría hacienda 'IEl Tesoro".
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nos más rlanos, fronterizo, se presta más al monocultivo y a

la comerci:31ización de su prnducción, ¡'Iérida, ciudad mnntar;~

sa, de terrenos muy quebrados, de cl ¡mas variados, con sólo

el Lago de Haracaibo como punto de conexi6n con los mercados

nacionales y extranacionales, conserva el policultivo: trigo

en los páremos, cacao, caña de azúcar, tabaco en las regiones

templndés, y café incorperado al resto de los cultivos tanto

de exportación como de comercio local .. Por 10 general, las

haciendas no eliminaron la caña de azúcar por el café, sino

que extendieron sus fronteras agrícol~s e incorpor3ron tie­

rras inutilizadas para otros productos, dada la adaptabili­

dad de este arbusto a los diferentes terrenos y su poca exi­

gencia en cuestión de pisos climáticos. Pero la incorpora­

ción de terrenos aumentó la concentración de la tierra y me~

rilÓ las disponibilidades del campesinado para hacerse de fin­

cas, además de que eliminó progresivamente la medianería ..

es la razón de que hacia 1890, como bien dice don ~icolás

Vielma, los h'3cendados empezaron 3 cercar terrenos,lItrajeron

el ala('¡'Tb:"e y !'lOS fregaron a tarlo~·!.

Jají fue una de las zonas Incorporadas a la produc­

ción cafetalera, así como Tovar y Sta. Cruz de !'1ora. Tal in­

corporación -repetimos- imol icó una mayor concentración de

la tierra, pero no el desplazamiento de la producción canera

ni de la cría de ganado. Durant~ largo tiempo, est~ pueblo

se mantuvo como productor de café y ganado, y -en menor gra

do- de caña de azúcar.

Veamos los lotes de terrenos que comprara don Anto­

nio Guerra: 1°, tierras de labor y pastos; 2°, de potrero y

becerrera; 3°, terrenos de agricultura; 4°, potreros; 5°, no

dice; 6°, potreros; 7°, no dice; 8°, I')otreros; 1°, potreros

y pasto natural; 10°, no dice. Podemos inferir que en Jají

se daba gran preferencia a la ganadería, pero no olvidemos

que se trata de pequeñas propiedades donde era desaconseja -
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bl~ la producción de café, y que además la explotación gana­

dera reguie;·c rn(}'~')s cuit'ados y mano de obra que la cafetale­

r a. Re c o r d :J m:- s t amb i én q u e J ,"l j í h a s ido, ti e s de p¡jncf p I os del

siglo XIX, zona tradlc:onalmente ganadera. El café com~~zC ~

introducirse hacia los G~OS 70 de ese siqlo. Cuando uno ha­

bla con los campesinos más vieJos, ellos dirán '·caña de a:ú­

car, ganado, café, maíz, frijoles ... II
, en ese orden. Sólo a media

dos del siglo XX la caña fue definitivamente desplazada. 4h~

ra, al decir de don Eleazar: "C!'lfé y g;marlo son las dos bases",

Aunque don Antor.\o corr.¡:)1'Ó pe cp1:?F.8') ~Jt'oriedad<?9 '1'1-'3 coros'!.
tfan fundamentalmente en ootreros, l~s transformó en ~r~-­

bras de café. Fundó una hacienda cafetaler~ con al~unas hec­

t~~eAS par~ g~nado y siembras menores. Vemos cómo el caf~ im

pone su reinado: favoreció la concentración de peaueños lo­

tes en una gran propiedad y se instaló como cultivo princi­

pal. Paralela a su ¡nstal~ción se dio la intensificación en

1!l utilización de mano de obra, es decir, un accntuamiento

de las relaciones de producción r."lpital istas en el agro .'''':1
cense.

Corcen+r~ci6n de lñ t;orra, intensificación de la m~

no de obra, y acentuación de relaclores de producción capit~

listas, genera~ ~n bomb~rdeo de ex~ed3ntes que se traducen

en mayores gan~ncias par~ el propietario y -en menor g~~~­

una mayor salarización. 'lacia los años 20 dichos excedentes

-debido a ciertos c3~bios que ya repercuten en la estructu­

ra económica del peís-, no se vu~lcan exclusivamente haci~

la tierra, el comercio, 1~ usura, compras de oanado y se~i­

ll~s, sino hacia la adquisición de bienes muebles y de casas

de comercio urbanas, en l~ educación de los hijos, compra

de bienes suntuarios y viajes al exterior. Empiezan a dcfi ­

nirse los contornos capitalist~s de ,~ clase terrateniente­

cafet,~lera.
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Aunque la productividad era b~¡a y los precios inter

nacionales del caf~ no eran elevados, 31 h~cho de disponarrie

mano de obra mal pagada (ddem~s de tierras baratas y una mí­

nima inversión tecnológica), favoreció 13 emergencia de la

c 1a s e ha ce ndar i u , o l' ~ a n f z a d- O> 1- a' de. : '? "\9 'O d u. Q _ .

ción, de inQresos económicos resoetab1es, que se imbricaba

en un proceso de producción capit~l istn por l~s característl

cas de comercial ización del producto y por el uso que empe­

zó a dársela al c¿,pital, aún cll·1ndo las relaciones de produc

ción navegaran en a~ua5 de varias corri~ntes. ~e t~~t~r1a de

un capital ismo aún no conformado que se complementaba con

formas no capital ist3s de r>roducción. ¿Oe qué manera puede

tildarse aquella am~lgamñ de métodos productivos como son la

r::cdianería, el arrend'3miento, el ¡H.:ón fijo, el !'león 1 ibre ,

que rendían diferentes t~re.'lS y eran pñn-9r1os indistintamen­

te con salario monetario, con dinero y es~ecies. con sólo es

peci8s, favores, trueques de aperos por jornal, derecho a to

mar frutos o b8stias de la hacienda, etc. 1*

Cuando don ~ntonio siembra café en su hacienda, una

vez q ue h¿; c u 1mi !~ a do 1a con Gen t r a ció n de d ¡fe re n t e s 1o t e s en

una gran plopicdad, dicho prorlucto ha fij~do su primacía den

tro de los reng:ones a~rícol~s económicnmentc rentabl~5. La

h~ciend3 quedó conformad~ en 110~.

Los tioos de cultivo, m~todos de producción, organi­

zación del trabajo, sa;arización, etc .• que empleara don An

tonio en el manejo de su hacienda no difirieron de aquellos

tradicionalmente adoptados por el resto de 105 hacendados,

independientemente de su nacionalidad. Como Yi'3 dijimos, los

* Debemo.3 recordar que medianería y arrendamiento no están con'5idera~

das c~mo formas de producción ' prec~pital istas, sino como fases
primorias de un capital ismo en gestación, puesto que 21 d"~J~~t: de
la fuerza de trabajo está retribuido con la apropiación parcial de
las g5nanci-3s.
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europeos que se establecieron en Jají (yen otras regiones

c:rrcolas de Venezuela), se adaptaron inmediatamente a sus

e:t~~Gnc~Qs productivas. f:stos europeos eran también campesf

nos, y sólo el contar con una mayor experiencia capital ista,

el haber adquirido hábitos de trabajo, métodos de vida más

estrictos, y una superior capacidad previsiva les deparó más

éxitos que a sus pares nativos. No tuvieron necesidad de ha

cer innovaciones, sino de aplicar su potencialidad de trab~

Jo sobre una realidad socio-económica receptiva y ~ratifica~

te.

Un ejemplo de la inaplicación de técnicas superiores

de explotación de la tierra, la tenemos en la siguiente anéc

dota que cuenta el hijo de don Antonio, y que demuestra la

c~:j,té'bil idad de nuestro historiado a la real idad socio-eco

~'~.7:: C~ de Jaj í:

liCuando yo llegué a Italia, en 1925, fui donde los fa
~¡tiares, y poco tiempo después se enfermó una vaca.­
y armaron un alboroto. La familia se conmovió toda. Y
mandaron a llamar al veterinario, la medianoche! Y
llegó el veterinario a esa hora, cosa que para mí era
insólita. Yo no sabía qué iba a hacer aquel señor.Lle
gó y le puso el termómetro, la examinó y diagnostic6
neumonía. La aislaron de la vaquera y le trataron el
mal. Eso ,era para mí novedoso. Yo estaba acostumbra­
do a ver el ganado suelto, sin ningún cuidado. Allá
tenían un hombre especialmente para que las vigilara,
que no estuvieran mucho al sol, llevarlas a la som­
bra, bañarlas. Eran 8 vacas, pero daban como 18, 20
1 itros de leche al día ll

•

Tuvo conuqeros. IIPOCOS", al decir de su hijo. En esto tampo­

~!~~~t;0 de la costumbre general.

IIEran familias que rapá quería retener en la finca. Pa
pá les daba un terreno con casita. En el terreno po ~
dían sembrar a voluntad. Casi siempre había otra casi­
ta pegada, para la cocina. Tenían gallinas, ma1z, ca­
raotas. Esos eran los colonos, pero no daban ab~sto,

entonces se contrataban peones temporales de otras
fincas, de ot ras cas ¡tasI'.
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¿ Cuántos colonos tenía 7

-El número nunca fue fiJo, pero en general y comúnmen
te sólo había cuatro casitas, de bahareque y techo de
paja, para cuatro familias. Tanto el marido como la
esposa trabajaban en labores de la hacienda, especial
mente en época de preparación de terrenos: desmonte~

arado, aporcadero~ ordeño, recolección de frutos meno
res como maíz, arv~jas, yuca, apio, etc., v en la é~
ca de la cosecha del café. A esas familias se agrega=
ban casi siempre permanentemente uno o dos empleados
jóvenes que atendían los animales de caballeriza, la
casa y el café en los patios, dil igencias al pueblo,
etc .• y dormían en la casa.

-¿ Su papá h~cra contrAto con la mAno de obra?

-No. En esa época todo era de palabra. Recuerdo que a
veces llegaba algún trabajador a la casa y le decía
a mi papá: 'IDon Antonio, necesito trabo'ljo, ¿No tiene
alguna casita que me preste?" Y él le decía," Pues
vamos a ve r:'. V si hab í a a19una desocupada y se po'
nían de acuerdo, pues se quedaba el hombre y su fami­
lia.

- ¿ Por cuánto tiempo eran esos acuerdos?

-NO había un trempo fijo. Podía ser seis meses, un .
Jño,dos años. Según les conviniera a uno y otro. Pero
hubo unos que se quedaron por años, como el mayordomo,
por ejemplo.
Los colonos eran contratados fundamentalmente para las
labores de mantenimiento de la hacienda, aunque tam­
bién colaboraban en la recolecta del café. Usualmente
sus tareas cons ist ían en cercar, rozar, zanJar, podar
los terrenos, hacer la limpia, chaguar. sembrar árbo ­
les de sombra, resembrar café, deschuoar, ver de los
animales, etc ••• ,pero también se prestaban ~ara cum~

plir mandados como traer agua, busc3r leña, ensIllar,
encasquillar, ir al Dueblo de diligencias, etc. Hactan
de todo.

La condición de conuquero se ha prestado para numero­

sas interpretaciones en cuanto a su verdadero rol dentro de

la producción. La versión más común es la de parangonarlo con

el siervo de la gleba europea en el período feudal~ los ras­

gos que puedan asimilarlos han sido sobresimplificados al en-
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focarlos bajo el prisma de un marxismo equívoco, y al esta ­

blecer un cierto mimetismo histórico entre aquella realidad

y la nuestra. Se ha dicho: los seRores feudales tenían gran­

des extensiones de terreno y el campesinado carecTa de ellos.

Estos seRores daban a determin~do número de campesinos un p~

daza de tierra y una casa, y a cambio de tal concesión debía

el beneficiario ratribuirle con su trabajo y vasallaje. Como

el feudalismo tuvo varias etapas, en una -que fue la típica~

mente feudal- el siervo rindió una renta en trabajo; cuan­

do dicho modo de producción es contaminado por la emergen­

cia del mercantilismo, se empezó a rendir una rent~ en pro­

ductos, y cuando el capital ismo arriba a sus predios, se exi

ge una rent~ en dinero. Esta interpretación -bastante sim

pI ificada- ha sido ensamblada a nuestra historia. Ya queri­

do verse en el colono una versión criolla del siervo, y, na

turalmente, nuestro terrateniente sería un altivo seRor feu­

dal. Demás está-' enfatizar la pueril idad de tal versión. El

conuquero no se vio obl igado a devolver el préstamo de un p~

dazo de tierra con el rendimiento de renta de la tierra, al

menos, no en los términos absolutos del feudal ismo europeo.

Empezando porque el colono no estaba fijo de por vida a la ha­

cienda. Era bastante libre. Segundo, gozaba de un salario que

podía considerarse bajo, pero que era suyo y le permitía crer

t,9 1 ibertad económica y social. Y tercero, generalmente po­

día desenvolverse en otras actividades que le permitían com

p1etar sus ingresos, así como escoger cómo y con quién traba

jaba. También debemos recordar que la concentración de la

tierra no fue total, favoreciendo la existencia de minifun ­

distas.

Cuando el conuquero hacía el desmonte, rozaba, cerca

ba, destalaba, 1 implaba, etc., er3 P39ado ñ jornalo a desta

jo, incluyendo en ambos casos las tres comidas. Y si partic!

paba en la recolecci6n del café también se le pagaba a desta

Jo, con las tres comidas. Sólo aquellas tareas cotidianas co
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mo traer agua, partir lena, hacer mandados al pueblo, buscar

animales, ensillar, etc" no recibían paga. Disponer de su

fuerza de trabajo para arrear reses y mulas, o para obras de

albanilería, era debidamente reconocido. Tal vez el cumpii~

miento de esas diligencias puedan tomarse como elementos que

justifiquen hablar de renta de la tierra en trabajo ( si no

se contaba con el peón, debían ser pagados), pero en ese ca­

so dicha renta debe desprenderse de aquellos rasgos que for­

malizaron la renta de la tierra feudal. Debemos tomar nota

en esto: Nuestra economía, aunque agraria, estaba abierta a

un mercado capitalista. No hay paralelos entre feudos y eco~

nomras agrarias venezolanas. Aquellos carecían de un comer

cio estable. Se trataba sólo de compras no regularizadas de

bienes suntuarios (telas, joyas, alfombras, tejidos, etc.) ,

pero no habra una relación internacional con un comercio ca­

pitalista. No había, especialmente, un comercio de comida

porque los feudos eran autárquicos, de economía diversifica­

~~. s~n la monoproducción de un cultivo y un comercio basado

en su exportación. Tampoco había dinero, sino monedas de cir

culación interna. Aunque aquí se ha insistido en que la Ve­

nezuela agraria de fines del siglo pasado y principios del

actual sufría de una crónica escasez de dinero, no se dice

que era inexistente.Era poco porque se carecía de bienes, pero ese.

poco circulaba nacionalmente. Agreguemos: los senoríos eran

ciudades, con sus cortes, su nobleza y sus instituciones. El

campo venezolano era eso, un campo. Recordemos también que

nuestros hacendados y trabajadores contaban con otros recur­

sos, no dándose las condiciones de sobre-explotación del tr~

bajo que se impusieran en la estructura productiva feudal.

Las condiciones de propiedad de la tierra y la nece­

si~-~ ~- -:~: ~e obra en regiones afectadas por su escasez y

movilidad procrearon una sociedad menos opresiva que a~~ell~

a la cual hemos aludido, e indujeron a la atracción del tra­

bajador valiéndose de la tierra y el salario. Sería absurdo

que por un pedazo de terreno y un rancho se le pidiera alqul
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ler, pues, ¿ con qué iba a pagar 1 o que se le negara un sa­

lario, pues ¿de qué iba a vivir? El conuco daba para unas

cosas, no para todo. Era un rancho donde vivir y un espacio

para cultivar verduras que acompañaran a las comidas. Para

comprar ropa, alpargatas, velas, kerosén y cosas así tení~

obligatoriamente que recibir un salario. Por un jornal, por

día de trabajo se pagaba salario. Chaguar un potrero se hace

por contrato, y cercar, por jornal. Cada tipo de tarea se p~

gaba de una manera o de otra. De 10 contrario es considerar

que por la casita y un pedazo de tierra estaba pagando alqu!

1e r .

En el caso del medianero no existió el salario y pu~

de hablarse, con justicia, de una renta de la tierra. Ya co­

nocemos el procedimiento: el propietario entregaba al agri -

cul tor X hect~reas de tierra (cas i siempre r, u 8), le daba

las semillas y los bueyes. Una vez acopiada la cosecha, el

hacendado optaba por tomar la mitaá de la producción y come~

cializarla directamente, o pedir al medianero que la vendie­

ra y le entregara 10 correspondiente en efectivo (esto últi­

mo se empez6 a apl icar a medida oue en el país se acentuaba

el capital ismo, prefi riendo el hacendado comercial izar el di

ne ro) .

No hay duda que al entregar parte de su trabajo en

una cosecha o su equivalente en dinero, el medianero rendía

una renta de la tierra en productos o en dinero. Sin embargo,

dadas las condiciones de libertad de trabajo y las alternati

vas que ofrecía el medio para ganarse la vida, la medianería

fue durante mucho tiempo una buena oportunidad de mejorar

económica y socialmente. F.n la medida en aue el medianero tra

bajara bastante y tuviera suerte con la cosecha, la apropia

ción de la mitad de ella y su comercialización le proveía de

un pequeño capital que ahorrándolo debidamente, podía permi­

tirle la compra de una finca o un negocio.
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Don Antonio no se incl inó por tener medianeros. Enes

ta decisión se sal ió de la regla. Prefirió los sistemas deco

lonato y mano de obra temporal. Tal vez prefirió mantener la

tierra bajo su control. En la época de recolección del café

era cuando se llenaba de gente la finca. Los peones fijos y

los temporales madrugaban para dar comienzo a la cogida.

I'Pap' buscaba trabajadores en los pueblos vecinos: San
Juan, Chiguará, La Mesa, La Trampa. Porque la mano de
obra de por ahí no alcanzaba, y como eran fincas todas
muy cercanas, y además todos los otros campesinos te­
nían también finouitas.

-L Cómo les pa~aban ?

:l-Se les pagaba semanalmente. ~o recuer~o cuánto.El ca
fé se pagaba a real o a bolívar la cesta, y 5 ó 6 ces~

tas hacían un palito de café. La persona llegaba con
el café en sacos, se medían los palitos y se les paga­
ba. Se les daba un~ ficha para que el sáb~do cobra~a

con esas fichas el valor del café. Eran de cartón, se
hacían en la finca y se sellaban con el sello de papá.
Se les pagaba con ellas especialmente a los trabajado­
res en la recolección de café. Como no había suficien­
te dinero para pagar. Tantos palitos, tantos bolívares:
aquí tiene ud. tantas fichas. El sábado venía y cam­
biaba todo. Eso se hacia en todas partes. Papá bajaba
al pueblo el día anterior al sáhado. Iba a Ejido, ven­
día cosas, recogía dinero y 10 llevaba a La Playa. Por
que era muy difícil transportar el dinero. Hay que
ver 10 que pesa un saco de fuertes. Lo traía en mulas,
en bolsas de fibras tejidas.

-¿ y ustedes tenían pulperia donde cambiar esas fichas por

mercancías 1

-No. Las fichas er3n como una especie de dinero mien­
tras llegaba el de verdad y se le daba el equivalente.
No teníamos pulpería porque la hacienda quedaba muy

alejada de los caminos vecinales. F.ra una hacienda aisl~

da. Las fichas eran como una especie de moneda interna,
un billete que se tenía mientras llegaba el dinero.

-L Eso era por la escasez de dinero?
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-Pienso yo, quizás, para no tener dln~ro acumulado en
1:1 misma finca. Además, ahora recuerdo, en algun3s oca
siones hubo una bodega que recibía los tickets de nue;
tra hacienda; entonces eso ahí tenía el valor de un bT
llete. Después pap§ 11eq~ba y D~qaba el equivalente di
10 comprado por los ~eones.

La hacienda enfrentaba, teMporalmente. el mismo pr~

blema que las demás fincas cafetaleras: la obtención de mano

de obra. La poblaci6n residente ~n el lugar no daba abasto ­

para atender la demanda en las fechas cruciales de diciembre,

enero y febrero: "La mano de obra se buscal>a en los pueblos vecinos,

porque la de por ahí no alcanzaba. Además, todos los campesinos tenían

f inqu itas, entonces escaseaba mucho el persona l' l.

Al dec ir de don Ped ro. '\ La hacl enda se autosostanía por­

que no había casi intercambio". De ahí el multicultivo y el gana­

do. El café tenía dos sal idas: UO·3 parte (el mejor) se envia

ba en bestias a1qurladas desde Jají hasta ~1aracaibo; otra par­

te 10 negociaba con vendedores en Ejido. y dejaba un~ porción

para consumo propio .. ti Se exportaba el caf~ bueno, escogido. El par­

tido, el menudo, quedaba para la casal!. los frijoles desconchados y el

queso también se enviaban a Ejido. 1 El almacén de papá no vendía comes­

tibles, sino telas y mercancías. Cuando él mandaba café, caraotas o que­

sos para vender era a la casa que se llevaba, y mamÁ mandaba a avisar a

las vecinas y amigas: "l!)jgale a doña María que llegó el queso/l.

Debernos aclarar que aun cuando el café propició el

enriquecimiento de numerosas famil ias extranjeras residentes

en JaJí, en el caso de don Antonio hay que ser más parcos.Por

razones que desconocemos, don Antonio no se convirti6 en un

potentado local. Ha se cuent~ entre aquellos que invirti6

en bienes muebles urbanos, o en comercios grandes. En Jají

no montó ne~ocios. ni alambiques, no prestaba dinero a inte­

rés, ni le interesaron las hipotecas. Tam~oco ~articip6 en

el contrabando, ni recibía café a crédito. Es decir, no in­

tervino en muchas de las actividades que usualmente monopol~
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zaron los grandes propietarios rurales y que les permitiera

cierta acumulación de c~pital. Tampoco tuvo recuas de mulas,

por 10 que debió pagar alquiler o flete por el transporte de

sus cosechas. En pocas palabr~s, no participó en el consabi

do monopol io de la tierra, el comercio, el transporte y el

capital.

La administración de la hacienda descansaba esencial

mente en los hombros del oropietario, del mayordomo y de la

esposa de don Antonio. Los hijos intervenían esporádicamente

en las fechas de mayor trabajo, y en funciones de vigilancia.

"Papá se dedicaba a dirigir. los mayores estudiaban en
colegios, pero no quisieron seguir estudiando y se fue
ron a ayudar a papá. Yo seguí, hice mi bachillerato eñ
Mérida y después me fui para Europa a estudiar Medici­
nal'.

Aunque se contaba con un mayordomoi don Antonio esta­

ba siempre pendiente de la m~rcha de la ~acienda. Viajaba

constantemente, participaba en tareas, pagaba el personal

Ya en los últimos años prácticamente vivía en la hacienda

El mayordomo se empleaba debido a la continua atención que

requiere una hacienda. La esposa de don Antonio también co­

laboraba bastante en la dirección y vigilancia de todo.

'ID" b 1.apa pasa a a mayor parte del tiempo en la hacienda.
Venía a Ejido una semana, dos semanas. A veces viajaba
a..Europa, entonces mamá atendía. Mis hermanos y yo ayu
dabamos. Salíamos a recoger café. Yo gozaba tomando le
che y comiendo arvejas, frijoles, caña. Pero eso era
en vacaciones. Nosotros estudiábamos en Ejido. Papá
Iba a dirigir, a Informarse como iba la cosal!.

-l En qué épocas se encargaba el mayordomo?

-El siempre estaba ahí, ~sesoraba a papá, a mamá.

-Entonces era más que todo una administración familiar.
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~Sí. Mamá era una mujer muy eficiente, muy buena agri­
cultora. Ella sabía m~nej)r la finc~ mejor que papá .
Fíjese que en el año 12, papá 53 fu~ para Europa a re­
cibir una herencia. Estuvo dos años en Italia. Enton ­
ces mamá se fue para la hacienda a atenderla. Nos fui"
mos todos. Mamá la agrandó, construyó una pared alrede
dor de l~ casa, amplió los patios. Había muchísimo mo~
vimiento. Vino mucha qente de S~n Juan y se quedaban
durmiendo en la finca. Fueron dos años, el 12 y el 13.
Cuando papá regresó de Italia encontró la hacienda cam
biada y las deudas pagadas. Debía papá en esa época
creo que 20.000 ó 40.000 bs.

-l V el mayordomo 7

-Bueno, él más que todo se encargaba cuando p~p~ Viaja
ba y mamá tenía que quedarse en Ejido, at~ndiendo el
negocio y por la educación de nosotros. El se encarga­
ba de todo. Después cuando mamá se mudó a la hacienda,
nosotros íbamos a la escuela del pueblo, en un burro ,
y también iban los hijos del mayordomo, José Antonio
Mendoza, se llamaba él. Papá y mamá le tenían una con­
fianza absoluta.

-lCuando su papá regresó de Europa, ¿volvió a encargarse de

la hacienda?

-Sí, pero siempre ayudado por m'3má, tanto en Jají como
en Ejido. Esos años, 12 y 13, fue cuando hubo mejores
cosechas. Cuando papá murió -en enero del 2~- ella se
encargó de la har::'~nda , pero al .año siguiente murió.
Vino la partición ....

-¿Qué me cuenta del mayordomo?

Era un hombre ya hecho, casado, muy serio en su conduc
ta, y muy cordial. Sus hijos fueron mis compañeros de
estudio. Ese mayordomo era el encargado de manejar ca­
si todos los asuntos o actividades de la finca. Era
muy conocedor de los linderos y de todos los sitios de
la finca. Canoera todos los animales, reses, mulas y
caballos. El rendimiento d~ cada uno de los cajones de
café y de cada uno de los potreros existentes. El vi­
vía pendiente de la producción de los cajones: 'lel ca­
jón del café produjo tanto; el cajón del maíz está ma­
lo; el cajón de los friloles se dañó; en el cajón del
potrero tantas vacas están paridas y tantas reses es­
tán malas". El cuidaba de que el ganado no se enferma­
ra, y si enfermaba, los curaba. Más que todo se les da
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ñaban las patas, por picaduras de insectos, oor garra
patas. El vivía 1impiándolos. Conocía iqualmente todo
el vecindario a varios kilómetros de distancia. Fra
muy atento con todos y se hacía obedecer de los ~eo"~

nes con gran facil idad. ~o supe que ~ubiera tenido
nunca pleitos ni discusiones con ellos. ~obrio en el
vivir y en sus costumbres. Jamás tomaba ni abusaba
de sus orerrogativas. Le pag3ban con un sueldo, pero
adp.más podía tomar productos me'1ores de 1a haci ~nda •
El sueldo era para ese entonces -191J a 1924- aproxI­
madamente de veinticinco pesos. O sean, 100 bolívares,
que generalmente se le pagaban en efectivo. Además
de su paga mensual tenía derecho a llevar parte de 10
que pudiera necesitar y que se produjera en la hacien
da: parte de la yuca, del papelón, del maíz, de la
sal, arvejas, arvejones, garbanzos, malangi. Podía
disponer de los bueyes, del arado, de los aperos.O de
la bestia de silla para un viaje o algo así.

-Oon Eleazar, el Dr. ~uerra me dijo que ellos habían tenido

un mayordomo al que le pagaban como 25 pesos mensual, ¿ese

era un buen sueldo 7.

'·En esos tiempo sí. Era bien ')orque en esa época
pagaba dinero, El era un oorero preferido, casi
como de la casa. Muy sano y trabaJador,y por eso
moroseaba don Antonio con los 110 bolívares.

nadie
casi

lo a-

El mayordomo contaba con casa y una finca pequeñs. Su situa­

ción era bastante privilegiada. Gozabñ de la confianza de los

propietarios, libertad en el manejo de la hacienda, de pre ­

rrogativas especiales en cuanto al uso de sus aperos y bes­

tias, derechos sobre alguna producción, sueldo, casa y finca

propia. En esas condiciones no era difícil que el mayordomo

llevara una vida más o menos hol~ada y que tuviera posibili­

dades de ascender social y económicamente.

Don Antonio vivía permanentemente endeudado. En es-

te particular se cumple la susodicha descapitalización de

los hacendados y su dependencia de los pr~stamlst3s.

'Papá no le gustaba Mérida. Aquí venía a pagar deudas o
a ped i r pres tado 'l •
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- ¿ Con quíen eran las deudas?

-Con particulares. con comerciantes.

-L Y esas deudas eran para invertir en la hacienda?

-Sí, para pagar mano de obra, para cuando habían ma­
las cosechas y muchos gastos·

- L Esos comerciantes cobraban a un interés muy alto?

-Entiendo que se hablaba de 1, 1 1/2%. Pero también
le debía a don Antonio Grisolía y a un tío mío, Rodal
fa Ruiz Paredes. O sea, el solicitaba dinero a los co
merciantes, pero preferentemente se endeudaba con el
tío y con don Antonio. Mi tío tenía una finca en Eji­
do. Era adinerado. Papá tenía buen nombre comercial ,
era buen pagador.

-y su papá, siendo comerciante, ¿ no contaba con capital?

-No era suficiente. El negocio era pequeño y los gas·
tos de l~ h~ciendn erün constantes. Sobre todo en las
ÓPOC3S en que baJab~n los precios del café, o que ha­
bía poca cosecha, s~ debía a la mano de obra, etc. en
tonces pap~ debía recurrir .~ los présta!"'1~·s. 1; él tClm::­
P"Cfl le gustaba arriesgarse.

-¿ Nunca hipotecó la hacienda?

-No. Ni las casas tampoco. No se comprometía en más de
10 que podía cumplir.

-l Y jamás prestó pI a t a con hipoteca ?

-No.

Don Antonio empleó con la mano de obro los métodos

de trabajo tradicionales en el lugar. El colono no tenía

obligación exclusiva con él, pero le debía prioridad en las

fechas tope de recolección del café.

-l No había un derecho de exclusividad por el hecho de gozar

de un conuco ?

-No, no la había, salvo en la epoca de recoger el ca­
fé. Además, el trabajador casi nunca iba solo sino
con toda la familra, porque a ellos les convenía.
Así ganaban más.
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-Fuera de las épocas de cosecha, ¿ qué trabajos hacian ?

-Ellos cercaban, rozaban, zanjaban, podaban los terre­
nos, hacían la limpieza, chaguab~n, sembraban árboles
de sombra, resembraban café, veían los animales. Hacían
de todo un poco. El único especial era el ordeRador

-la mano de obra contratada se quedaba ahí en la época de la

recolección ?

-Oepende. los que tenían casitas dormían allá, los que
no dorltlían en la hacienda. Se les daba habitación. Así
se hacía en todas partes. No había obligaciones. Fuera
del trabajo de la cosecha, todo era muy flexible.

-l Que me dice del salario' 7 ¿ Habían diferentes formas de sa

larización ?

-Papá prefería el pago en efectivo, o con fichas, pe­
ro a veces los mismos obreros 10 pedían en productos.
Pedían papelón, salo chimó. En aquel tiempo traer ­
sal era muy difícil. Había que hacer viajes para con
seguirla. -

y los peones ¿ cómo hacían para ir a Ejido a buscar sal?

-Era un viaje de días, en buenas pestias. No podían
hacerlo. Entonces los hacendados las tenían en reser
va, porque podían traerla en sus recuas o pagar fle­
te, y cuando el peón decía: "déme más bien tantas pa
nelas, tanta sal", se les daba. También les gustaba
que le pagaran con chimó, que no ~e producía en el
pueblo sino que se traía de San Juan y de lagunillas.

El salario p~gado en especies fué común entre todos

los hacendados. los Monzón, por ejemplo, tenían almacén deví

veres y de ropa. Pagaban con telas, con pe~cado. panola,sal,

manteca de cochino*, chimó. Este último era muy apreciado por

los campesinos.

:j ; ¡

* la manteca de cochino era de consumo popular. En ese tiempo ( 1900~·

1930) no se producía nceite en el pars. Se trar~ importado de Portu
gal e Italia, siendQ~Y precio muy ~Ito para el c~mpcsino. Quedaba­
restringido a las clases más adineradas.
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Hasta la muerte de los esposos Guerra Fonseca la hacienda se

conservó como productora de café, ganado y caña de azúcar,

además de otros cultivos. Adolecía, en grado mayor, del mismo

problema de otras haciendas andinas: el aislamiento. Don Pe­

dro dice que estaba lejos aún de los caminos vecinales, 10

que no entusiasmó a su padre ñ instalar una pulpería. El ca

fé era vendido a Maracaibo y Ejido. El queso en Ejido. Tam­

bién comerciaba el papelón. Contaba con un trapiche manual.

Este y la trilladora de café eran las principales máquinas.

Del comercio con Haracaibo adquiría víveres, comestibles,me~

cancías y sal.

La producción cafetalera se mantuvo oscilante entre

las 100 y 80 cargas hasta los añoS 27. Oespués fue decayendo.

Según don Pedro, después de la muerte de los padres, se des

cuidaron los cafesales, no se limpiaban, no se vigilaba bien

la mano de obra. El descuido de los cafesales hace mermar la

carga de las matas, reproduce la maleza y dificulta la reco

lecta, 10 que desanima a los trabajadores ya que pierden tie~

po en arbustos pobres, el producto por pal ito se reduce y la

paga disminuye ostensiblemente.

La hacienda fue dividida entre los cuatro hijos, y

después empezaron una serie de ventas y reventas que no de

finían un propietario y que repercutió en el rendimiento. De

cayó la producción de café, las reses murieron, los becerros

eran vendidos. Como bien expl icara un campesino en relación

a e s t a e t ap el C r í tic a del a hel C i en da: 1 f Caba 11 o de muchos amos an

da flaco y con peladuras".

En realidad, don Antonio manejó su hacienda durante

16 Ó 17 a~os. Tomando en cuenta que el proceso de concentra

ción de parcelas culminó en 1909, y que él murió en 1926, no

alcanzó a dos décadas como amo de finca. No existe, en las

fechas de su administración, 1 ibros de registros de gastos.

Según don Eleazar, don Antonio acostumbraba llevar contabill
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zada la producción~ los ingresos y egresos? en libros que

ahora estarían en manos de su hijo, pero don Pedro cuenta que

desde muy joven marchó fuera del Daís (año 1.5) y no tuvo ma=

yor conocimiento del manejo de la finca, Después él y su her

mana Marra arrendaron a don Eleaz~r y sus contactos se 1 imi-
.'-

taron al recibo del dinero~ Posteriormente vendió su derecho

al arrendatario, y como la hermana se negara a hacer 10 mis­

mo, sirvió de intermediario entre ella y el medio-propieta ­

rio para el recibo del arrie~do. De modo que se desinteresó

por los libros y éstos se extraviaron.

Pocos son los datos de esta etapa en la historia de

la hacienda ya que no se encu:;~1tran libros de Registros ni do

cumentos? además de que los principales protagonistas han

muerto, uno está fuera del pars y el otro hace tiempo vendió

la propiedad sin mostrar mayor interés por ella ni antes ni

después de venderla, Podemos deducir que los ingresos no fue

ron bajos, pues a pesar de que la hacienda no era exactamen­

te una gran propiedad, y que el café compartía el terreno cm

otros cultivos y con ganado, los precios del café durante es

te período fueron altos, registrándose como la mejor época

en cuanto a estabi 1 idad de la producción y ventajas del mer­

cado. Sobre todo hacia los años 18 y 19? cuando hubo un au­

mento en la exportación debido al término de la primera gue­

rra mundial y las exigencias de los mercados europeos. Tam­

bién podemos afirmar que el fundador de la hacienda? don An­

tonio, alcanzó una posición medianamente buena? sin arribar

al status de gran hacendado. Sus propiedades se limitaron a:

1) la hacienda la Playa de los Guerra, de más o menos 90 he~

* Don Pedro Guerra viaj6 el año 25 a Francia? a fin de iniciar estudios
de Medicina. Regres6 a Venezuela en 1933. No quiso ocuparse de la
finca, por 10 que sus hermanos continuaron como administradores.EJer
ci6 la medicina privada y se incorporó a la Facultad de Medicina
de la Universidad de Los Andes como docente en las cátedras de Histo
logía, Clínica Médica, Patología Tropical y Parasitología. En cuanto
a la hermana,María, a la muerte de la madre prefirió irse de Venezue
la y radicarse en Italia con sus parientes. Después marcharía a Espa
ña y Francia, Vivió siempre de las rentas. -
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táreas; 2) un negocio en Ejido, cuya descripción en el docu­

me n t o de par tic ión de b i e ne s d ice: II eél s a de pare de s y t e j a s ,

de dos pisos, situada en el plan de la ciudad de Ejido, con

varias piezas, una de ellas de establecimiento, con armario

y mostrador y demás anexidades; 3) dos casas también en Eji­

do, ambas con solares ampl ios, sembradíos de caña, platana ­

les, camburales, curos, mangos, guanábanos y demás árboles

frutales, potreros pequeños para que pastaran las bestias

que traían de Jají y el caballo de don Antonio, y terrenos

para aves de corral. Como bien dice don Eleazar: " Si don Anta

nio hubiera sido más aspirante y de animarse a ~uedarse aquí, esto ha

bría sido más productivo, pero él vivía en Ejido, estaba media semana

311á y media semana aquí. Bueno, también es que él estaba ya avanzado de

edad". Y: 11 El se medía mucho para vivi r. Era un hombre metódico. Iba

vendiendo a medida que producían las fincas. No fue un hombre adinerado

y con sacrificio crió y educó a sus hijosll.Estos breves pero demo~

trativos rasgos nos dicen que aún cuando don Antonio pudo e~

riquecerse mucho mas, careció de la ambición para ello, pre­

firiendo medirse en cuanto a propiedades y deudas, sin co­

rrer grandes riesgos con hipotecas, compra de propiedades

préstamos a interés, o 10 que se llamaba "adelantar fincas".

-¿ Considera que su papá se enriqueció con las haciendas y

el comercio que tuvo?

-No, no creo. Muchas personas pensarán eso, que se en
riqueció, pero nadie sabe las dificultades para hacer
producir una hacienda, los inconvenientes que hay, las
deudas. Creo que como había tanta pobreza a uno puede
considerársele rico, pero eso apenas alcanzaba para
la educación de nosotros y vivir decentemente. Además,
también la cierta riqueza se debía a la vida sobria.
Papá y mamá trabajaban mucho. se sacrificaban bastan­
te, se vivía con austeridad. Ricos eran don Antonio
Grisol ía y los t1onzón. Don Antonio Grisol ía tenía re­
cuas de 8 mulas. Enviaba tanto café por el Lago de Ha
racé'libo que había un puerto que llamaban IIEI puerto­
de don Antonio",

-y don Eleazar: -¿ Ud. piensa que los Guerra se enriquecie-
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ron con esta hacienda?

-A mí me parece que no~ porque les dio fue para la edu
cación de los muchachos y una casa que compró en Ejido.
to1ás nada.

Veamos qué bienes dejó don Antonio al morir, y cuya parti ­

ción definitiva se daría al morir doña Gertrudis de Guerra,

en el año 27.

','Se 1es adj ud i ca en común y po r pa rtes i gua 1es un te
L~ -

rreno cultivado de café, en parte, de potreros y frutos men~

res, con su casa de habitación de tejas en la cual existen

las oficinas para beneficio del café, con todos los útiles

máquinas y enseres ahora existentes en ella ll
• Su valor se es

t i ma en c ua re n t a y o cho mil bol í va r e s~.~ Ten í a como s e r vid um -
"

bres activas: "paso por el camino de Las Mesas, paso por el

de Mucundú, derecho a sacar tomas de agua de la toma del pu~

b 1o de Sa n J ua n11. V como s e r vid umb re pa s i va" L. él del pe q ue ñ o

cauce por donde corre el agua servida de la toma de San Juarr~

Corría por ella la quebrada La Playita. Esta propiedad se -
-L\.•

adjudica a: !lA María Guerra Fonseca, soltera, vecina de Eji-

do, de las ocupaciones domésticas, mayor de edad y civilmen­

te hábil y al bachiller Pedro Guerra Fonseca, soltero, del

mismo vecindario, estudiante de Medicina, residente ahora en

la ciudad de París, mayor de edad y canaz; a la primera, Ma

ría, por sus derechos hereditarios paterno y materno, más la

tercera parte compr~da a su hermano Alfonso Guerra por escrl

tura de diez y ocho de febrero de mil novecientos veinte y

seis, más la parte materna de Francisco Guerra, hermano, com

prada por escritura de veinte y dos de febrero de mil nove­

cientos veinte y siete; y al segundo, Pedro, por sus dere­

chos hereditarios paterno y materno, más la tercera parte p~

terna del hermano Alfonso, comprada según la citada escrit~

ra de diez y ocho de febrero se les adjudica en común y por

partes iguales un terreno cultiv~do de café, en parte, de p~

trero y de frutos menores, con su casa de habitación de te-
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Jas en la cual existen las oficinas para beneficio del café,

con todos los útiles, máquinas y enseres ahora existentes en

ella. Este lote se estima en la cantidad de cuarenta y ocho

mil bolfvares; es parte de la posesión formada por los cau

santes en la región denominada La Playa. sita en la juris­

dicción del Municipio Jají del Distrito Campo Elías fl
• (Seña­

la linderos y cómo se formó por la reunión de diferentes lo­

tes comprados, con sus respectiyas escrituras). Continúa:

"A la partícj,pe María, p:Ha completar sus haberes se le adj~

dica un lote de terreno de agricultura y cría, adyacente al

deslindado arriba, estimado en veinte y cuatro mil bolívares,

y comprendido bajo esta demarcación .•. " (señala linderos y

cómo se formó por reunión de difere~tes terrenos, con las res

pectivas escrituras de compra). (11)

El documento registra que el número de animales de

la hacienda alcanzaba a treinta y dos vacas y siete bestias:

dos de cría, cuatro de carga y una de silla, con un valor to

tal de tres mil trescientos sesenta bolívares y que se dis­

tribuirían en cuatro partes iguales: dos para María, una pa­

ra Pedro y una para Julio Monzón.

Alfonso Guerra ya había vendido sus derechos, el mis

mo día de la muerte de su madre, es decir, el 22 de febrero

de 1927, a Julio Vicente Monzón Uzcátegui, por la suma de

3.000 bs. En el documento consta: l'Al partícipe Julio Vieen­

te Monzón Uzcátegui, vecino del Municipio Jají, soltero,agr!

cultor Y capaz para contratar, por el derecho hereditario

materno que compró a Alfonso Guerra Fonseca, según escritura

de veinte y dos de febrero de mil novecientos veinte y siete,

se adjudicó una casa de paredes y tejas de dos piezas situa­

da en el plan de la ciudad de Ejido con varias piezas, una

(11) A.H.M .• Oto. Campo Ellas, Rgto. Subalterno, PROTOCOLO N° 1, 10 Tri
mestre,1927, nO 124.

www.bdigital.ula.ve

Atribución - No Comercial - Compartir Igual 3.0 Venezuela (CC BY - NC - SA 3.0 VE )



113

: f

de ellas de establecimiento comercial y mostrador y demás

anexidades Y encerrada por estos linderos L .. ). También se

adjudica al expresado Monzón Uzcátegui el solar grande, des

lindado así ( ... ). Estos dos inmuebles adjudicados a Monzón

Uzcátegui se consideran como una sola finca valorada en vein
(-~,

ticuatro mil bolívares 'l •

Buscado en el Archivo Histórico de Mérida este docu

mento de venta~ se encuentra: "Yo, Alfonso Guerra Fonseca,v!:,.

cino del Municipio Jají de este Distrito Campo Elías, agricul

tor, declaro: que por la suma de tres mil bolívares vendí al

señor Julio Vicente Monzón Uzcátegui, de mi mismo domicIlio,

agricultor, todos los derechos y acciones que puedan corres­

ponderme por herencia en la 1 iquidación y partición de los

bienes quedados al fallecimiento de mi legítim~ madre la se­

ñora Gertrudis Fonseca de Guerra. Estos derechos y acciones

vendidos los hube de mi expresada madre por herencia de su

esposo señor Antonio Guerra. Ejido, 2? de febrero de 1927u .
(13)

Alfonso Guerra había vendido los derechos y acciones

que pudieran corresponderle por herencia al fallecimiento de

su padre, a sus hermanos Pedro, María y Francisco, por la su

ma de 8.0CObs.• , en fecha 18 de febrero de 1926. A su vez,Fra!!,

cisco había vendido a su hermana Haría los derechos y accio­

nes que pudieran corresponderle por herencia a la muerte de

su madre, el día 22 de febrero de 1927, por la suma de 3.00(,

bs. Los documentos en cuestión rezan: "Yo, Alfonso Guerra Fon

seca, vecino y del comercio de esta plaza, mayor de edad, de-

claro: que por la suma de ocho mil bolívares, vendí a mis le­

gítimos hermanos Francisco, María Catal ina y Pedro Guerra Fon

(12) A.H.M., Oto. Campo Elfas, Rgto. Subalterno, PROTOCOLO. N° 1, 1° tri
mestre, 1927, ~IO 88, Venta de derechos.

(13) ibidem, PROTOCOLO N° 1, 1° trimestre, 1926, ~IO 69.
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seca, los dos primeros vecinos de esta ciudad y al último r~

sidenciado actu~lmente en la ciudad de P~rls. Repúbl ica Fra~

cesa, el primero agricultor, la segunrla de oficios del hogar,

y el tercero estudiante, los derechos y ~cciones que puedan

corresponderme oor herencia en la 1iquid~ción y partición de

toda clase de bienes quedados al fallecimiento da mi legIti-

mo padre. el se;;or Antonio Guerra. fjido, 13 de febrero de

1t)?S". V el documento rlonde Francisco cede sus derechos a

la herman;=¡ ~1ar'a: -:Yo, Francisco f,uerri'i Fonseca, vecino del

Municipio JaJ' de este ~Istrito Campo F1fas, agricultor y m~

yor de edad, declaro: por la suma de tres mil bolívares ven­

dí 3 mi legítima hermana Marlñ Guerra Fonseca, vecina de e~

t~ ciudad. de oficios del hogar, todos los derechos y accio­

nes que me puedan corresponder por herenci~ en la 1 iquidación

y partición de los bienes quedados al fallecimiento de mi le

gltima madre la seRora Gertrudis Fonseca de Guerra. Los dere

chos y acciones que hoy vendo los huno mi expr":!sada madre

por herencia de su eSDOSO el señor Antonio Guerra. F.jido, 22
de febrero de 192(,,11. (14)

I)on Pedro remeMora 10 que pasó con lils propiedades

de su padre una vez muerta doña Gertrudis:

lICIJando mamá murió, l!3s propie':Jl'ies se dividi~ron. Vi­
no la partici6n, Francisco, el maY0r, quiso separ~rse

inmediat~mente y tom6 su p~rte. Fue d0nde construyó una
casa que luego se hundió. El tenl~ además un come~

cio en ~jido . Yo ya me h~bla ido. Me habla ido el año
25 a estudiar Medicina en Franci~. I.::S0 fue en oct!J">re
del 25. Cuando murió pap~ VO no estab~ V cuando muri6
mamá, en el 27. t1mpoco. Entonces Alfonso también tomó
su parte. Se le di6 una C9sa de Ejido. V a nosotros, a
M3rla y a mi. nos t0Có el resto ~e la finca. ~ el13
también le tocó una casa de Ejido. Alfonso ya tanla una

finca que él había fundado cerca de La Mesa. L~ par
te de María y la mla era sin división algun3 ... '! -

(14) A.H."", Dto. Campo Ellas, Rato. Subalterno, P~I')T()COL!) 1\10 1, 1°
Trimestre, 1J27. ~o A7, Vta. ~e Ochos.
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J~l 4 de ~bril de 1Q}2, se concretizó l~ venta de un

lote de terreno propiedad de María Guerra ~ su herm~no Fran­

cisco. El documento en cuestión rezñ: "Yo, M;'!rí3 íJuerr;;¡ Fon­

s e ca, na t u r él 1 y ve e i na de Ej ido, e s t a do '1 é r ida, d i s tri t o Ca m

po ~lí~s (Venezuela) y residenciada actualmente en esta ciu­

dad, declaro: que por la sum~ de diez mil bolívares que ~ mi

entera satisfacción he recibido de mi hermano Francisco Gue-

rra Fonseca, del citado Distrito en Venflzuela, que a él le

he vendido un lote de terreno situado en el Municipio Jají

del expresado Distrito Campo Elías, o sea el mismo lote que

me correspondió en la 1 iquidación y partición de los bienes

quedan tes al fallecimiento de mis padres Antonio Guerra y

Gertrudis F. de Guerra por el derecho comprado a mi citado

hermano Francisco y bajo los mismos 1 inderos descritos en la

citada escritura de partición registrada con fech~ quince de

marzo de mil novecientos veinti~iete, en la respectiva Oficl

na ~el ~egistro del ya citado Distr:to Campo Elías. Autori­

zo al comprador para hacer protocol izar en la ~ficina de Re­

gistro Públ ico respectivo la presente escritura de venta,

así 10 digo por ante el Ciudadano Cónsul General de los Esta-

dos Unidos de Venezuela en qarcelona de Esoaña a veinte de

f b d
• 1 • • ..1 11 (15)e rero e mi novecientos treinta y 'Jos .

Posteriormente, Pedro venrler¡ a su herMano Francis­

co todos los derechos de su propiedad en l~ hacienrla La Pla­

ya.

"Yo, doctor Pedro Guerra Fonseca, soltero, lTlédico,v~

cino de Mérida, mayor de edad y hábil declaro: que por la s~

ma de diez y seis mil bolívares he vendido a mi hermano Fra~

cisco Guerra F., vecino de Jají y hábil, todos los derechos

que en comunidad con mi hermana ~arí~ Guerra F., tenqo en mi

hacienda denominada La Playa, situada en el Municipio Jají

(15) A.H.'1. Rgto. Subalterno de Ejido, P'10TOC0L!'S :.Jo 1,2 0 trimestre,
1932, N° 54.
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de este Oistrito y los cuales hube por herencia de mis padres

Antonio Guerra y ~ertru~is Fnnsec~ de Guerra, se~ún partid~s

certificadas de defunción de fec~a veintiuno de octubre del

corriente año presentadas ante este Registro el día quince

de marzo de mil novecientos veintisiete. (Señala 1 inderos)

Entran en esta venta los derecños que tengo en la casa y of!

clnas de la expresada hacienda con todas sus mejoras ( •.• ) y

con todos los usos, costumbres y servidumbres y adJudicacio­

nes conocidas. Ejido. cuatro de noviembre de mil novecien-
• . (16)

tos treInta y sIete.

En los márgenes:

Ejido, 12 de septiembre de 1942. Por escritura registrada hoy bajo el
N° 69, fol ios 97 al 98, Protocolo 1° ,trim. 10

, los derechos adquiri
dos por el rJoctor Pedro r,uerr;¡ Fons~ca por compra d~ Franci seo Guerra
F., quedaron hipotecados a M~ríé\ !';ucrra F., El P.egistrador, !Iern,§n Pr:;¡­
too

Ejido, 12 de septiembre de 1<:l42. Por escritura registrada hoy bajo el MO

68, folio 37 al Q1, Protocolo 1°, Trim. 3° , pñSÓ a propiedad del doctor
Pedro Guerra Fonseca. los derechos adquiridos por Francisco Guerra, re­
lacionados con este doc'Jmento. El Re<1istrador, Hernán Prato.

En 1~42. Francisco vende los derechos comprados a su

hermano Perlro, en 19~7, para sal:::1ar deudas con él y su her­

mana ~1aría.

IIVo, Francisco Guerra Fon'3eca. casado, vecino de To­

var, mayor ~e edad y hábil. declaro: por l~ suma de Catorca

Mil 101ívares ( Gs. 14.10ol, que he recibido del doctor Pe­

dro ~uerra Fonseca, vecino de ~érida, médico, soltero y há­

bil, en la forma siguiente: Once mil bolívares ( 3s. 11.00'))

que por capit31 e intereses le devia (sic) según p'39aré al

(16) A.\-l.'1 .• ~qto. Subalterno de Ejido. p!:tor'1COLO 1° • 4° trim., 1?37,
N° 5:~.
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doctor Guerr<3 Fonseca: quinientos bol ív~rcs (qs. 50') que por

mi cuent,:'! pagará a ~1aría ~ue!"ra F., y dos Mil quinientos (Ils.

2.500) que declaro hoy recibidos, le he vendido todos los d!

rechos que en comuniJad con mi herman~ ~aría ~uerra F., ten­

go en un inmueble denominado La Playa, situado en al ~untci

pio Jají del Distrito Campo Elfas de este Estado, que hube

por compra hecha al m¡s~o doctor Guerra, se9ún documento pú­

bl ico de fecha cuatro de noviembre da mil novecientos trein­

ta y siete, registrado bajo el qO 53, folios 5r.¡ y 56,del Pro

tocolo 1°, CUArto Trimestre, bajo los mismos linderos de ad­

quis:ción, determinaaos en l~ escritura de compra citada ( ..

• ) Entra en esta ventF.l los derec!'os tic la casa y oficina ..... y.

demás anexidades a que se refier~ la citada escritura de com

pra ( ••• ). F. Guerra F., .Juzgado del Distrito Tovar, T~var ,

dos de septiembre de mil novecientos cuarentA y dos.

** En los ~árgenes de este documento dice:

Ejido, 13 de febrero de lry~2. Por documento de ~oy N° S7, fal ios 91
al 36 vto., Prot. 1°, Trim. 1°, los derech~s y acctones aquí descrl
tos adquiridos por el doctor "e:l,'o Guerra Fonsec'l, pasará a 1.3 pro-'=­
piedad de Jos' Eleazar Divila Paredes con una ~lpoteca especial 3

f3vor de Jul io Monzén Uzc~tegul. El R~tador Subalterno: F. A. Arau­
jo.

Ejido, 29 de diciambre de 19~4. Por documento de hoy ~o ~4, fol ios
92 y su vto. Prt. 1°, tri. 4°: .Jul io 110nzón Uzcáte!,Jui cancela hip~

teca a Eleazar ryávila Paredes, sobre 10 aquí descrito. El Pegistr9­
dar Sub~lternQ Accidental, Cel ina de ~uño~.

Como podemos verificar, después de la p~rtición se dan un~

serie de ventas y compraventas entre los mismos hermanos.Ha­

ciendo una breve síntesis, sería Así: 1°) ~1aría compró la

tercera parte paterna a su hermano Al fonso, en 1926,por 2.500

bs. ; 2°) ~aría compró la D"lrte matern"l a su hermano Franci~

co, en lQZ7, por LoOO os.; 3°) Pedro compró la tercera par~
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te paterna de Alfonso? por 2.5'1 bs. en 1925: 4°) Maria ven­

de a su hermano Francisco un lot~ do terreno que le corres ­

pondiera en la liquidación y p~rtición de los bienes por el

derecho comprado al Y;:J citado Franc i sco, en 1932 , !,or 10.000

bs. ~ 5°) Fn 1937, por 1él SUl"'1;:\ de J(.. 11') bs., pasan a prop i e-

dad de Francisco ~uerra todos los derec~os y acciones que

adquirió por adjudicación Pp.dro Guerra~ ~O) En 19~2, Fr~nci~

co Guerra vende a su hermano Pedro r,uerra todos los derechos

de la hacienda L~ Playa? por l~ cantida~ ~e 14.~00 bs.

Esta serie de compraventas pueden oarecer inexpl icables a sim

~le vista. Su origen está en la escaS3Z de capitales que pa­

ra cualquinr neqociación obl igaba a pedir prést~mos? fuera a

comerciantes, fuera al ~anco Agrfcola y Pecuario, Que exi-

gfan como garantfa algunA oropiedad rural o urbana. Cuando

'::~)de los hermanos Guerra se vefa en la necesidad de sol ici­

tar un préstamo? mostraba como aval cualquier nropiedad ante

riormente comprada a un hermano. Eran comoras simuladas que

debían ser escrituradas para efectos legales. Una vez obteni

do el ~réstamo, se !1rocedía ." la devolución de 10 "comprado",

mediante otro documento de 'Iv~nta'l al anterior propietario qJ

Don Pedro cuenta:

!lUna vez Alfonso estaba limpio, .,or un negocio que le
salió m31 y tuvo grñn pérdida. Sol ¡citó un prést~mo

al ~anco Agrícola y Pecuario, y por lo tanto, yo le
vendf mi parte de la hacienda. Después él me la ven­
dió de nuevo".

Como Francisco tomara (en venta consumada) el lote col indan

te con la hacienda y comprara a Marfa la parcela donde habfa

una c a s a? f un dó a 1 1í s u fi nca y s e el e s 1 i 9ó del a ha c i e nda. A1

fonso ya había vendido sus derechos y fundó finca aparte.Fr3~

ci~r~ ~~a_'~. tenía un negocio. Pedro V M~rfa, los herede ­

ros, no residían en el país, ni sus intenciones parecí~n ~~r

las de hacerse cargo de dicha rropiedad.

El documento del 4 de abril de 1932, según el cual ~1arra ven
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dió a su hermano Francisco un lote de terreno, fue definiti­

va me n t e 1e 9 a 1 i z.;¡ do e n Ej ido, e 1 c ua t ro de a b r i 1 de mil no ve

cientos treinta y dos. Fue este lote el que Francisco convi~

tiera en una finca de l imitada extensión (40 has.), con sie~

bra de café y potreros, y que después vendería a don Eleazar,

en 194), quien le pondría el nombre de El Tesoro. Es de re­

cordar que esta finca era patrimonio d8 don Antonio, quien

allí ~abí~ hecho una casita de techo de paja, y 11 dejó en h~

rancia a su hija Haría como partP de los bienes de la hacian

da La Playa de los Guerra. Al comprarla ~ su ~ermana, Fran -

cisco la convirtió en finca propia, reformó la casa e hizo

algunas mejoras que complataría don Eleazar cuando se hizo

su prooictario. Por eso en el docum~~to de ventñ que hiciera

Francisco a don Eleaz.'H, en su p'Hte final, riice: 'i~l vende

dor Guerrfi hace constar que 10 vendido es la parte restante- ,',
de finca comprada a ~arra Guerra.

Preguntado don Pedro sobre cuál podría ser el loto que María

vendiera a su ~ermano, y que no aparece como tal, con los

linderos señalados en el documento de venta, en el de Parti-

ción de SienGs, él aclararía:

'lEs la parte de abajo, la más productiva de todas, un
potrero que lindaba con la hacienda y que formaba par
te de ese lote adyacente señalado en el documento de­
partición".

-Pero ¿por '1ué aparece con otros 1 inderos 7

-Bueno, porque al fundar finca mi hermano ~n ese lote.
debía señalar los linderos específicos de la proniedad.
R.ecuerde que mi hermano dice ~n e 1 documento que "lo
v~ndido es la parte restante de finca comprada a ~aría

Guerra", entonces tiene que ser ese lote que rapá ten
nía con potreros, siembras de c9fé y árboles, y con una

casita de techo de paja. Nuestra nropiedad era muy
grande, pero al morir mis padres se dividió y mis her­
manos fueron vendiendo.

* Subrayado de la autora.
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-¿ Por eso es que el precio de ese lote, como oarte restante

de la finca de Mar!~, e~ ~enor a lo evaluado en el documento?

Allí se habla de un terreno que vale 24.000 bs., y el gue su

hermana vende es de 10.000 bs.

-Sueno, eso es cuestión del momento, conveniencias ...

Después de la muerte de los esposos r.uerra, la hacienda deca

yó. Al marcharse del país sus leqítimos herederos, los herma

nos asumieron la responsabilidad de administrarla, !Jero no

resultaron muy competentes. Partiendo del princinio aue na­

die atiende bien 10 que no es suyo, los hermanos nrocuraron

no descuidarla, pero tamooco óoblaron el lomo pnra hacerla

producir, como una vez 10 hicieron sus pro0enit()"es.Arlp.m~c;.
_ t,.,

Francisco tenía finca propia y una ferretería en Ejido, y Al_

fonso contaba con una hacienda pequeñ~ y productiva. El pri­

mero que se encargó de la hacienda fue Francisco, quien hizo

algunas mejoras, como 1¡evar agua potable a la finca e insta

lar una pequeña planta nléctrica. El proyecto original del

acu~¿uc':o era para 12 casa que construyera cerca de la hacien

da, pero como esta casa la perdi-::ra en el año 38, al rel)etir
'";'~

se la hundición, desvió el 19~3 hastd la finca por medio da

,'; Seda bueno de:>cribir este") fenómeno que se repitiera tan fuertemente
en el año 33. Oigf.lm:)s a José Vicente: "F.so fue el 15 de noviembre de
1938. Empez6 una lluvia desde j'Jlio, ~gosto, septiembre, octubre, no
viembre. dra y noche, sin 'descanso, hasta que al fin la tierra se
~:.,,# ,~r~ fue esbarra rcando, se volvi6 una ciénega, empezó un ruido c..:
mo unos temblores, se hicieron qri;;tas, y para estar uno tranquilo
tenía que pararse encima de las laj~s, de los piedrones o de los ár­
boles, porque si estábamos parados cu~ndo percataba uno se iba has­
t~ la cintura porque aquello p3saba la grietota y 10 enterr~ba a uno.
Eso fue en la aldea de La Playa a Mucundú, 10 que ~~y es de don Elea
zar Dávila, don Antonio Sánchez y Porfirio Zambrano. Hubo unas casas
que fenecieron. El señor Francisco ~uerra había hecho una casa-quin­
ta extr:-~o:--l:""'ria. Cuánto le costaría traer todo eso a lomo de bes ­
t!~ ~~:~e Ejido hasta La Playa. Traer el granito, mo~aico, arena, 1~

drillo. La teja la co~pr5 aquí a Pompeyo Z2~~~~~O, el ~lfarero. A
los tres meses vino la lluvia y se hizo una laguna en la casa-quinta
y pal suelo s~ fue. Allá están los recuerdos del mosaico todavía. La
misma hacienda de don Eleazar no era asr. V esa laguna Gata no exis­
tía.Eio no era tierra llana,era semiplano.Al día de hoy son puros ba
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tubos.

-¿ Cómo era ese acueducto~ don Eleaz~r 1

-El acueducto fue o~ra la casa es~ que se cayó. Creo que
sacaba ~qua ~e la quebrad~ f1ir~flores~y tir~ron el Anua. ~ .~

pa ca~ por VI~ t;rrcstre, a sacar una toma que llc9aba
31 tanque y corrla por unA canalej~ de mad3ra. ~abra un
c i I i ndro.

-¿ Es eso 10 que llaman un~ toma?

-Una tomita, sí~ .

.. ¿ V la tanquilla era hecha de qué?

-Era un hoyo ~e mader~.Eso se desbarató con 10 que la tie
rra se ha ido reduci~ndo, entonces las tablas se rajaron;
la tierra comprimiéndos~ y la tanquilla se partió, las ta
bIas SG partieron.

rrancos y purns peñas. Eso fue una cosa extraor~in~ri~. Los alam­
bres todos reventaron, salieron quebradas. Nos estuvimos mes y me­
dio incomunicados con JaJí. Teníamos que pasar las quebradas engari
t~dos, 3m~rrados, porque los nuentes no se podían y las bestias no
querían pasar de la creciente tan i~fund~. Se corrieron los 1inde ­
ros~ no se conocían porque unos pa'rriba y otros pa'bajo, entonces
vivían todos como perros y gatos. Y bueno, hubo que esperar que se
asentara el verano~ y ái sí. Ganado que se perdió esa vez, y bes­
tias, porque se hundían en 135 griet~s, y la cantidad de alambre y
el Qasto de cercar de nuevo. -¿ Les reconoció el qoblerno las oérdi
das-? -No, sólo a don Francisco Guerra. El prefecto llamó a papa
-que tuvo una pérdida extraordinaria en ganado-, como a los 6 meses.
que si a él y a todos los damnificados les habían hecho donaciones.
y nada, que el señor Francisco Guerra er~ el único que había cobra­
do porque el único sufrido er~ él porque había perdido una casa-quin
ta, y que los demás no habían perdido nada. Entonces s~caron foto -­
grafías con unos fotografistas, pero eso no le p~raron ni medio en
la Gobernación. -¿Nunca vino nadie a investigar qué h3bía pas~do

allí?-Pues, ahí vinieron unos americanos y dijeron que si los po­
díamos llevar hasta Barranco Amarillo, en Mucundú. Eran los herma­
nos Valero los dueños d~ eso. Ellos nos dijeron: "entren, la finca
está a la orrlen. Suban las peñas". V sí, se supuso que el motivo es
movimiento del carbón. Yo fui en el Año 50, que llegó una compañía
de 1~ norteamericanos. Dijeron Que era motivado de que había mucho
mineral, que hay hierro, carbón. También han dicho que hay una lag~
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- ¿ y la pl~nta eléctric~ ?

-Una planta pequeña. La quitaron y la vendieron porque
llegó la luz de los Monzon.

-Tenqo entendido que esa luz er~ cara y mala-o

--3ueno~ es que tambIén tenía bastante gasto. Era movi­
d~ por agua, pero eso era a cada momento que se esba ­
rrancaba la toma, uno se quedaba a oscuras, y se pasa­
ban semanas ~rreglando eso.

- ¿Cuánto era que valía cada foco?

-4 bs. pagaba yo por cada foco.

-¿ En qué fecha fue eso 7

-Porái, en el 38.

Francisco duró unos cuantos años encargado de la hacienda y

después la pasó a su hermano Alfonso. El tiempo que Francis

co se encargó como administrador fue desde la muerte de la

madre hasta el año 30 ó 40. seqún pal~bras de don Eleazar. A

partir de esta fecha la tomó Alfonso, quien murió en el a~o

54. Al principio parece que no fue muy eficiente en el mane­

jo de la propiedad. pero luego mejoró sin que a pesar de eso

se lograra niveles altos de pro1ucción. "sol o par.3 sostenerse" ~

afirma don Eleazar. Durante el perlado que ambos hermanos se

turnaron la administración de dicha unidad productiva, se re

gistró una merma en la producción del café y en el número de

reses. Don Pedro ratifica este aserto:

-Don Pedro, aunque ud. no estuviera en el país al~o debía s~

ber respecto a la producción de la hacienda mientras sus her

na tapada, que es profunda, con pastos por encima, ca~a de lata,con
10 que llueve y llena tanto pues se conmueVe, y además que es una
tierra movediza, es cascajuda, no es tierra gredosa. arcillosa 'l •

www.bdigital.ula.ve

Atribución - No Comercial - Compartir Igual 3.0 Venezuela (CC BY - NC - SA 3.0 VE )



manos la dirioían, ¿ Decayó o se re9istró un aumento 7

-iUf! decay6 muchísimo. Nunca supe las causas porque no
me interesaba mnyormente 10 relativo a esas cosas, pero
sé qu¿ decayó porque F:ancisco y Alfonso comentaban l~s

dificuitades de hacer producir la hacienda, y por las
cargas de café que cqda vez bajaban más. Cuando papá y
mamá vivían se lograban de 100 a 30 cargas,despu~s fue
bajando -con mis hermanos'~ hastd llegar a 41 V ~1. V ya
con Elcazar apenas se alcanzab~n 40 a 20 cargas.

-¿ A qué pudo deberse esa baja en la producción 1

-No sé. Me decían que a veces eran las lluvias, a veces
el verano. Tal vez no se remozaron las siembras, no se
podaban las matas o no había suficiente dinero como pa­
ra ponerla al día y estimularla. Aún con Eleazar, ya le
digo, la producción bajó.

Es probable que los tiempos cambiaran, siempre los c~mpesi ­

nos se refieren a eso cuando se quejan de que lluvias o vera

nos imprevistos, o muy fuertes, les da~an las cosechas. Pero

el problema de los cambios violentos de estaciones siempre ha

existido. lo más seguro es que lns hermanos ~uerr~ no pudie­

ron o quisieron endeudarse a fin de reinvertir o mejorar la

producción.

El los prescindieren de los servicios del mavodormo y busca ­

ron un ayudante que vigilaba la hacienda aún cuando no ejer­

cía las múltiples funciones que normalmente cumple un mayor­

domo. Oon Pedro Guerra se refi~re a él como una especie de

empleado de servicios ~enerales. hombre de confianza, llama­

do don Antonio Dávila s quien vivía más allá de la Loma del

Carmen, y cuya principal tarca consi~tía en ayud~r a sus her

manos en la administración. Su sueldo no era superior al de

los peones: bolívar al principio. para lueqo subir a 2 bs.,

y así en más, según era el pa~o de los trabajadores en fe­

chas sucesivas.

Cuando los esposos ~uerra murieron, se9ún el documento de Par
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tfción de 1ien,:!s, la haciend:¡ contaba con '¡treinta v '"'os va­

cas y siete ~esti~s: dos de erra, cu~tro de caro~ V una de si

lla, con u~ v~lor total de tres mil trescientos sesenta bolf­

va r e s II • ;J o s e t ¡en e n no tic i ~ <; Je q :J e los h e r Mé'! no s ¡; u e r r a o r~

curaran au~entar el número dA animales. La haci~nQa decaía

pro~resivamente porque ül10s ~o la atendí~n a tie~oo com~leto.

Se desl iqaron de el13 v COMPr"lrOn fincas :)part~. F.1 no ser sus

propietarios sino una especie de a~~inistradores sin sueldo,

aunado "l ciertas fallas individu~lcs, ex!'> 1 ican su ne91 iflencia

e impericia. Segan un viejo cam~eslno,

11 Alfonso no funcion6 bien en 10 que le tacó· a 51. ~o

quiso territorio aquí, sino que le tocar3 casa en F.ji­
do. rl ~iootccó, no ~u~o 5~car la hipotec1 y tuvo que
venderla. Se Quedó limpio. Los herm1nos lo ~vudaron,en

tonces se ar~ y COMpró casa 'a~ ~46r i da. ~u~na casa. Doñ
PAnclo se dadlcó más al cOMercio. r.uando él entrc~ó El
~aranjal, tenía ~quello da a~r (se"~la Fl T~osoroj, un
empleo en ejido y otro en Tovar. ~e 10 que él tenr~

vendió un lote a Manuel Araauc y otro a Ju~n Oreste ,
dos lotes ~randes. Hizo neooelo con eso y d~spu5s hi­
zo neQocio con don rleaz~r. y s~ dedicó ~l com~rcio.Fl

tenfa··un~ ~r~n ferrcterfA en F!irlo. V eso era un buen
negocio. Todo Imoortado v caro."

Es evidente que los hijos ~3yores de don Antonio no imit~ron

a los padres en su vida sobria. y que 01 uno no supo desenvol

verse como administr~dor ni COMO np.ooci~nte, mientr~s el otro

prefirió el comercio. F.st~s caracterrstic~s ~~rsonales ¡nci ­

dieron en una mala ~dmin¡straclón de la finca, lo que se tr~­

dujo en la de~radación productiva de c~f~tos y qanado.

:~ a y o t r o s a e o n t e e i 1'11 i (~n t o s el e c a r 5e ter na Ci () nél 1 e f) n i nc i -i e nc i ~

directa en la economía local de J~jf~ v nnr 10 tanto, en la

marcha de la hacicnd~.
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En los añes 50 se definía el corte capitalista de la economía

venezolana y aquellos hacendados que no supieron o no pudi~

ran adecuarse a los cambios sufrieron sus efectos económica

y socialmente. Evidentemente, los hermanos Guerra ~o estuvie

ron entre los que se adecuaron al viraje. En general, Jají

resistió inconmovible aquellos cambios hasta casi los años

60. Ante la menor producción cafetalera los precios fueron au

mentando y los hacendados de Jají pudieron continuar con su

producción tradicional en tanto no se modificaron interna ­

mente ciertas condiciones que permitían su supervivoncia

Sólo cuando el capitalismo urbano, él través del desarrollo ­

de la industria y de las actividades de expansión generada~

por el petróleo, ofrecía mejores perspectivas de vida, vino

la crisis. Un elemento fundamenta·l de la producción extensi­

va desertaba: la mano de obra. Su deserción iba aunada él un

aumento del valor del trabajo, impuesto por las nuevas condi

ciones de vida y el mejoramiento socio-económico de la pobl~

ción. los trabajadores que se quedaron empezaron él exigir sa

larios más altos, requisito que no podían satisfacer los ha

cendados . Recordemos que parte de la ganancia obtenida con

la explotación del café se debí~ al bajo costo de la mano de

obra. Al aumentar su precio, las ganancias no compensaban.El

hacendado tradicional perdía rápidamente terreno en la comp~

tencia con el capitalista urbano y agrario.

Hay otro hecho económico vinculado a la progresiva

ruine de los hacendados andinos y que empezó a gestarse ha

ci a los años 20.

Desde que la producción cafetalera fuera el sostén de

la economía regional y nacional. las casas comerciales que

servían de correaje entre la producción interna y los merca­

dos internacionales, y que eran las grandes prestamistas de

los hacendados, empezaron a acumular excedentes de producción

que no hallaban cómo reproducirse por carecer de vías de ex-
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panslon del c~pit~l. Este situación permitió que los hdcend~ 126
dos cafetaleros contaran siempre con caoitales no activ~dos

como fuente disoonible para los préstamos. En las primeras

dos décadas del siglo XX, l~ región andina se nantcnía como

región económica prioritaria, pera ya sufría los efectos de

una competencia desvent~josa por parte de 13 producción caf~

talar;) de mayor calidad de Orasil, Colombi d y la isla de Ja-

va, adem~s de la insurgencia de acti~idades capitalis.tas mSs

rentables. la solución hubiera sido que los cafetaleros andi

nos aumentaran la composici5n orgSnica de capital, m~¡ para

ello requerí~n de una fuerte inversión de capitales que, o

bien los poseedores del mismo enrumbaban hacia 5reas más pr~

ductivas, o el Estado prefería invertir en la instalación de

una base industrial. Las cGsas comerciales ya no estaban dis

puestas a reinyectar la economía cafetalera porque el desarro

110 del mercado interno, la ampliación de las vías de comuni­

cación y el aumento dinerario prc ovido por el petróleo ha

cía mucho m~s atractiv~s la inversión de sus capitales en el

negocio de importación, Era natural entonces que ante pers ­

pectivas mucho más promisoras, y ante una baja de precios del

café, las caS3S comercial~s hicieran caso omiso de las soli-

citudes de los cilfetaleros y redujeran la cuota de sus prés-
tamos o la fueran ~ ;.~.., g r ~ s i \1 ¿¡ me n te.

La necr¡)ción de los créditos fue arrninflnrlo a los cafetale-

i

I
irOS, ollienes asimismo retrocedían en el e!1clladre socio-económico

~e 1 r·a í s ante unél hllr'7lJes í a imT'c·rt anora cada vez más n!!"res íva v

taña ve7 más remisa a los rréstanH'S. 2s entonces clland0 nnmern­

~os hacennados andinrs deciden atender más a la prnducci0n ~anc­
Bera, de al~a demanda en un mercado interno creciente y en la ex­

~aniiGn de la industria láctea.

I Pero la inversión hacia lQ ganadería empezaría tími­

~ñmente hacia los años 40, y debió enfrentar la competencia

~e la ganadería del llano, que aún cuondG carecía de tecnolo

~ización, contab o con una situación geográfica y una viali

t
ad más favoracles. Más grave -en términos competitivos- se

Ta la ganadería que se instaló y desarrolló en la zonCl sur
I1el lago de ~luracaibo, pues contaba con mejores postas y con

~bicación geogr§fica que la comunicaba más fácilmente con zo
!

~as de alto consumo en el pJís.
!
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b 1 - ~i 1"T l' :tDlla Trad te 1. on°. \n:ente > 1\0(:;ua 9ute\, rnüvo 1 "J ,

S vinculó a este proceso sino mucho más tarde. Entre tanto,

c ntinuó con el multicultivo, la especia.l izacian cafetalera y

g nadera, aunque en condiciones cada vez m3s difíciles y clefl

citarias. Sin embargo, ya no se tr,taba de contar con una so-

vía de comercialización. El mercado interno se ampl iaba y

e a gran consumidor de cafi, carn~s y leche. Y aunque ya no

p día hablarse de los buenos tiempos de fines del siglo pasa­

d y principios del presente, ~udo sostenerse como productora

t adicional ne estos cultivos. La verdadera crisis empezaría

h cia los años 50, cuando comenzó la emigraci6n campesina.

Es en esta situación de declinación de la producción

cafetalera en la hacienda de los Guerra, qua don Eleazar se

constituye en el primer arrendatario y futuro ca-propietario
de la misma.

Cuando don Eleazar fue llamado para encargarse como

rendatario de la haciendA de los Guerra, ya ésta no se nom­

de los Guerra. Alfonso le había cambiado el

Naranjal, aduciendo que ya no debía llamarse

que la familia no vivía en ella ni se ocupaba de s~

además, porque an sus alrededores hahían numerosos

~aranjos. Ya para la fecha en que Alfonso murió 10 ayudaba

en la administración un cuñado suyo, Azael Carmona, y su mu­

jer .Elvia Carmona.

Don Eleazar gozaba de buen nombre como trabajador. La

fi ca de Francisco, que él comprara y llamarLl El Tesoro, pro­

du ía satisfactoriamente. Para comprar esta hacienda don Elea

za recurrió a las hipotecas. Como dic~ Vicencio, su hijo mn-

yo

I! Munca él capital fue suficiente como para comprar de
contado, sino siempre tenía que comprar e hipotecar
algo para poder comprar".

El documento de compra de la hacienda El Tesoro dice:
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"Julio Monzón Uzcátegui, como cecionario (sic) de Francisco

Guerra, cancela hipoteca a Eleazar Oávila, sobre lo aquí ad­

quirido y relacionado en este documento". Y después:"Eleazar

Oávila constituye hipoteca a favor de Juan de Dios Calderón

sobre lo aquí descrito". Tales hipotecas se debieron a que

Don Eleazar no tenía suficiente dinero como para pagar la ha­

cienda al contado, entonces dio una especie de cuota inicial

y la hacienda quedó hipotecada en garantía de esa deuda. Se­

gún don Eleazar, con 10 que obtuvo del comercio compró la ha­

cienda. lila compré fiada. la mitad pagué y la mitad quedé de­

biendo, y después la fuí pagando con el mismo producto de la
hacienda ll

,

Como vemos, para comprar esta propiedad, don Eleazar

recurrió al mismo mecanismo al cual se apelaba desde hacía

tiempo en Jají y que ellos denominaban lI adelantar fincas". 1m

plicaba cierto riesgo. Una crisis imprevista, una mala cose ­

cha, gastos inesperados, etc.) podían abrir camino a una se­

rie de inconvenientes que il\", ic!:=::",a:-: el pago de las hipotecas

y sus respectivos intereses, llegándose al remate de la pro ­

piedad. Pero era el único wétodo viable para aquel que qui -
";~

siera rebasar su pobreza.

El documento es una buena muestra de lo expl icado an­

teriormente. Haciendo un extracto de los puntos que más inte­
resan, tenemos:

11 Fr a nc i s c° Gue r r a F°nS e ca, de e s te domi c i l jo. co me r c i a nte, d.!..
vorciado y hábil, declaro: por CUARENTA MIL BOLIVARES ( Bs.

40.000) he vendido al señor ElEAZAR DAVILA, vecino de Jají,c~

* la recurrencia él este ~2~~rln ~~ueba que en el año 49 1oc r~nit~lp~ OP.

nerados por el petróleo no habían podido m,,"'::-" ......~, y que el Cdll.

po sufría con más fuerza la de~r~~i~~l:-~~:ón, siendo las ciudades las
más beneficiadas con la nueva riqueza.
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sado y hábil, una finca ,'3grícola de c"fé y potreros, con casa

de habitación y tren para el beneficio de café, situado en La

Playa, Municipio Jají, Distrito Campo Elías, deslindada así:

(señala 1 inderos). Este inmuble 10 hube por compra hecha a mi

hermana María Guerra, según documento registrado en esta Ofi­

cina el día 4 de abril de 1932 (señala datos de identificación

del documento). El precio de venta lo paga el comprador así

veinte mil bolívares ( Bs. 20.000) que me pagará en el plazo

de cuatro años, abonándome el cuatro por ciento mensual, con

la garantía legal de lo vendido. Y yo, Eleazar Dávila, ya i­

dentificado, declaro: estoy conforme con el contenido del pre

sente documento y me declaro deudor del señor Francisco Gue­

rra. Así 10 decimos y firmamos ante el ciudadano Registrador

y testigos. El vendedor Guerra hace constar que lo vendido es

parte restante de finca comprada a María Guerra F. (Siguen da

tos de identificación de vendedor, comprador, testigos del Re

gistro y Registrador, fecha). Al margen se encuentran las si

guientes notas: Registro Principal, Mérida, junio 8 de 1951

Ejido 12-9-50. Por doc. r·Jo 142, fol. 174, trim. 3°, Francisco

Guerra Fonseca cancela a Eleazar Dávila, parcialmente el cré­

dito aquí relacionado y cede a favor de Julio Monzón Uzcáte ­

gui, resto (Siguen datos de identificación de fecha, lugar, o

ficina y personas). Por doc. N° 150, Julio Monzón Uzcátegui

como cacionario (sic) de Francisco Guerra Fonseca, cancela hi

poteca a Eleazar Dávila, sobre lo aquí adquirido y relaciona

do en este documento. (Siguen datos). Por doc. N° 53, Tomo 1°,

Eleazar Oávila constituye hipoteca a favor de Juan de Dios Cal

derón sobre lo aquí descrito. (Ver Documento de Compra N° 19).

El mecanismo empleado por don Eleazar para hacerse propieta­

rio de la finca El Tesoro 10 repitió durante un buen tiempo

con miras a comprar posteriormente una hacienda de mayores di­

mensiones. Esto es: adquiría una finca, la mejoraba y la vendra

a un precio un poco más alto. las ganancias obtenidas por la

producción interna de El Tesoro eran utilizadas para pagar la
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Foto 15.-
Frente de la casa de vivienda de la hacienda "El Tesoro ll

•

Ma. Josefa Pérez.

www.bdigital.ula.ve

Atribución - No Comercial - Compartir Igual 3.0 Venezuela (CC BY - NC - SA 3.0 VE )



130

deuda pendiente y sus intereses, quedando el resto para ga~

tos propios del funcionamiento de 10 ffnca y para manunten­

ción de la familia. Esta etapa fue diftcil porque hubo años

en que las cosechas no fueron buenas y sólo la actitud com ­

prensiva de sus prestamistas evitó males mayores.

Cuando Francisco entregó la finca a don E'eazar no estaba en

muy buenas condiciones. El rehizo la casa y mejoró terrenos

y sembrados. 'IHice la mitad del patio, dos piezas grandes al

entrar y muchas siembras de café; yo reformé eso casi total.

Los lotes que ten tan los asistta y más nada. Habían muchos

lotes que no tenían sino cambures y cosas menores que no pr~

ducían, entonces yo les sembré árboles y café. Sembré naran­

Jas, chirimoyos¡ bucqres, curos~ ceibos, guamas, uvitos. fi­

ques, acacias, cínaros, sauces, limeros. limoneros, araguan!:.
Ves, ceilbitos ...

El Tesoro 10 puso Francisco 7

"Yo, porque fUe mi primera propiedad. Y la verdad es que
me resultó muy productiva. El primer año que compré me
dió 89 cargas de café. Pero la verdad es que yo había
trabajado bastante, había invertido y me rindió. Tuve m~
cha suerte también porque hubo un año, el 50, que se dió
mucho invierno y el café no floreó y dio sólo 7 cargas.

-lA que distancia está El Tesoro de El Naranj~1 7

Huy poca distancia porque es colindante. Una cuadrita.

~lCuánto mide la casa de El Tesoro?

-lCon las reformas hechas 1 Mide ... como 8 metros de an
cho, y tiene ... 5 y 3, 8. y 5, serían 13. 13 mts. de
largo. Y 8 los corredores. Y tiene rinconeras. Son dos.
Están divididas en dos. Una es de carruzo, bahareque y
piso de ladrillo, y el otro pedazo de allá cubierto de
cinc, como de 10 mts. de largo y tendrá 6 metros de an­
cho, ese corredor de allá, y tiene donde está la casa,
que tiene ... 3,5, son 3, y 3 son 11 y 3 más son 14 mts.
por un lado. Debe tener tener 4 y 2, 6 mts. de ancho.
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-¿ y cuántas habitaciones tiene?

-Tiene un galpón, el tanque, una cocinita que ya no es
tá y ahora es galpón, y otra piececita. La pieza de Tu
lio son dos, la otra tres ... i cuatro piezas!

Tampoco El N~ranjal estaba en buenas condiciones

cuando don Eleazar fue llamado para que se encargara de ella
como arrendatario.

lila hacienda no estaba ya productiva. Habí~ al
gún café pero había Que reorganizarla. Ganado
no había nada, no habían pastos. Estaba muy
arruin~~~.Fue un verano. Hubo que dejar que el
pasto produjera y después sí meterle ganado.Yo
tuve que resembrar café, 1 impiar potreros, me
ter ganado, cercar, rozar. El primer año no se
hizo nada pero ya del segundo en adelante dio
utilidades en vez de pérdidas. Es que desde
que Alfonso murió esto quedó en manos de !lvia,
la mujer de él, y como no había seguridad de
que ella quedara con esto, entonces la descui­
dó. Los potreros estaban embarrialados. Hubo
que abrir potreros, todo embarzalado arriba.Se
hicieron potreros nuevos. Por los lados de Oió
genes hubo roza de palo y quema para hacer po7
treros. Cuando Elvia se encargó de esto habían
18 vaC3S paridas, pero el la no las hacia orde­
ñar. Tuvo pérdidas con el ganado, porque los
potreros hay que roz~rlos, limpiarlos. De lAS
18 vacas paridas s~caban 2 kilos de queso, ki­
lo y medio. Ordeñaba 2 Ó 3 vacas. De eSe gana­
do no quedó ni una res. Le vendió todo a Ra­
fael Paredes. Y el café estaba sin espalar.
Eso hay q~e h~c~r1o c3da dos a~os.La roza es 2
a J veces al año.
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da de la hacienda dependf~ del trabaj0dor libre y del

mercado externo. El poI icultivo se dnba por necesidades

de consumo que no podfan ser satisfechas por el mercado

interno, pero sobre el unicultivo descansaba su existen­

cia. Creer 10 contrario es reduci rla a la cal idad de p~

queñapropiedad de autosubsistencia y condenarl~ a Muer­

te. Es. entonces~ la mano de obra temporal y el fruto

de exportación~ lo ClUB determina su sobrevivenci,,~ la pr~

valencia de un~ cluse terrateniente y la permanencia de

la organizaci~n socio-econó~ica regional. Una clara mues

tra de su importancia radica en que apenas esa mano de

ohr-, ') '"i"'":11 empieza a emigrar~ las haciendJs fueron ce

rrando sus puertas, o debieron dar un vuelco en su nro ­

ducción.

5. La administración fue básicamente familiar, descansando

esencialmente en el propietario y la esposa, pero requi­

rió los auxilios de un mayordomo, qure" era pagado con

sueldo, disfrutaba de casa y finca pr09ia y de ciertos

privilegios. La presencia del mayordomo fue necesaria po~

que aún cU3ndo el propietario se ocupaba de la bup.na mar

cha de la hacienda, no vivfa '~n ella. Era un propieta­

rio casi ausentista.

6. En el caso que tratamos también se dio la consabida des­

capital ización. Pnra don Antonio regían las leyes de una

economfa rural carente de capitales p agr~vadas por el he

cho de que nuestro historiado no rebasó la condición de

mediano propietario rural, no exp~ndiendo sus activida­

des hasta el mononolio de la oroducción agrfcola-ganade­

ra, del comercio p el transporte y el capital, como bien

10 hicieran muchos de sus coterr5neos.

7 . La pro d uc ció n a nuél 1 del e él f é os ci I a b a en t re 1a s 1OO y 1as

80 cargas anuales. Desde una perspectiva actual, esta
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producción puede parecer precaria, pero situándonos en la

época~ las dimensiones de la propiedad, la alternabilidad

con otros cultivos~ los métodos de explotnción, etc. ~ es

una producci6n bastante aceptable. "espu~s~ cuando se dio

la muerte de los esp0Sos Guerra~ la producción empezaría

a decaer hasta registrar un m5ximo de LO y un mínimo de

20, en condiciones norMales. ¡,Las caUS<lS ? Parece que se

dió una convergencia de causas intern~s con causas exter~

nas. Los administradores aunque de la misma f~milia no

eran sus propietarios, y tenían finc.:ls y negocios propios.

Se dió el descuido de 105 cafesales y del ganado~ merman~

do la orodllcción. l. Las causas externos? El incentivo

que otrora tuviera la producción cafetalera fue decayendo

ante las perspectivas más promisoras que brindaran otros

aspectos de li3 producci6n~ de signo ca;"litalist9. Si algu­

na medida podía paliar el paulatino declive de l~ hacien­

da La Playa de los Guerra, sería la modernización de la

producción cafetalera o la adopción de la ganadería como

actividad fundamental, desarrollándola y mejorándola cua­

litativamente. No parece que los hermanos Guerra midieran

esta alternativa. Adem§s, aGn cuando el pars registraba

cambios de grnn importcnciM, en Jdjr~ no se reflGjaron de

manera inmediata, permaneciendo la economía regional en

los mismos términos durante un largo período.

3. La muerte de los esposos Guerra determinó la partici6n de

sus bienes entre los cuatro hijos. La hacienda qued6 en

manos de dos de ellos~ Pedro y María, pues los hermanos ­

mayores, Francisco y Alfonso, vendieron sus derechos y com

praron fincas propi~s. Esto, en cierto modo, evitó el des

membramiento de la propiedad en peque"as fincas, pero no

su deterioro. los hermanos encargados de la administracioo

no pudieron mejorar la producción~ y hacia el año 55,cua~

do decidieron arrendarla~ la hacienda estaba en franco de

clive y su producción casi en cero.
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CAPITULO III

Hacienda El Naranjal (Antigua IIPlaya de los Guerra ll )

(1955-1975)

liLa crisis de la hacienda
no es cosa nueva. Ha sido
eterna porque va empeoran
do. Va a terminar como al
go no productivo. Simple~

me n t e un a c a s a 1I ,

ei ro Dávi la.

"l. a modernización de la ha­
cienda es casi nada. Ha se­
guido 10 más tradicional po
sible. Esto se debe a que
perdió toda importancia eco
nómica. 1I

Vi ce nc i o Dá vil a .

-1 -

IINosotros terminamos de ha"
cer errores. Ahora va a co ­
menzar una etapa más conser­
vadora: usar cosas comproba­
das: limpia, cuido, buscar
personal a tiempo, en vez de
tratar de modernizar a la 10
ca. 1I

e i ro Dá vil a •

IICasi fuera mejor, desde el
punto de vista de la natura­
leza de esta tierra, la agr.!..
cultura tradicional, pero ya
no es posible porque hay mu­
cha gente. Entonces la alter
nativa es capitalizar. 1I

-

Emi ro Dá vil a .

(1955-1962)

De es te modo, pa re 1955, don
"

de la finca El Tesoro y arrendatario

eran haciendas muy productivas, sólo

liNo 1es pon í an mucho amo r 1a •

Eleazar era propietario

de El NaranjaL Según él,
..J

que estaban descuidadas,

Don Eleazar nació en JaJr en 1907. Es de origen humil

de. Sus padres poseían algunas tierras y él heredó una cuadra,

pero no se entusiasm6 en trabajar terreno tan peque~o. Lo ven­

di6 por 100 pesos y se dedic6 al comercio. Tenía negocios pe­

queños que siempre le fracasaban IIporque era muy poquito y en

esa época no se vendia sino poquito y todo fiao ll
• Combinó va­

r i os o f i c i os: a 9 r i c u1t o r, z a pa t e ro, come r c i a n te. 11 To do me f r a ­

casaba", repite. Al fin, en el a~o 36, puso una tienda en la

aldea La Playa. ilEso no era mucho. Eran unos 20.000 bs. en ne-
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negoc i o. con cas a y todo ll
• Le empezó él ir mej o r. Comp ró e 1 n~

gocio sin pedir dinero prestado, sino con ahorros de sus tra­

bajos. liNo me gustaba el asunto ese de los intereses. Muy ca­

roll. En la tienda trabajó a crédito: IIfiaba, pagaba. compraba

y pagaba".

Don Eleazar no estaba muy interesado eh convertirse

en arrendatario de la hacienda El Naranjal. J:Yo tenía la hacien­

da El Tesoro y me producía bien, estaba contento. Entonces me llamaron de

Ejido para que tomara esto arrendado. Yo me fuí. yo no sabía para qué me

llamaban. y me dijeron: ' Para que tome la hacienda arrendada que la te­

nía mi compadre Azael Carmona y él la entregó' . Me pareció un compromi­

so muy grande. Ser arrendatario tiene sus beneficios si se sabe adminis ­

trar, pero hay que estudiarlo, ver la producción, los factores, qué tie­

ne más vo 1umen: silos gas tos o 1él producci ón. Si tiene más próducc,i ón
",

hay utilidad, si no , no. Y saber administrar. Esa es la causa de que mu-

chos tienen quiebra o algo así, porque no han sabido administrar y despil

farran los productos y los gastos aparecen y no hay nada de util ¡dad ll
•

El sabía las condiciones en que estaba la hacienda,p~

ro también sabía que eran tierras buenas. Hacía tiempo acumu­

laba un pequeño capital con miras a comprar una hacienda más

grande. Se animó a aceptar ~or~ue El Tesoro y El ~aranjal

eran colindantes y no quería que allí se instalara otro pro ­

pietario. Si algún día los Guerra decidían vender él tendría

prioridad como comprador y podría volver a unir las dos propi~

dades en un solo fundo.

Don Eleazar prefirió arriesgarse que perder la oport~

nidad. "Llegamos al acuerdo que yo le pagaba 30 cargas de café anuales.

Yo fui el que puso el cánon ese. y no tuvieron ellos la culpa. Yo ofrecí

-y de una vez me tomaron la palabra- 30 cargas de café. Plata no, café.

Total, que cumplida la cosecha yo pagaba. Y hubo un año en que perdí por­

que no daba la cosecha, entonces tuve que dar de 10 mío y pedir prestado
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,t:
de los otros pa' completar 10 de ellos.

El arriendo se hizo en el año 55 y duró hasta 1962,f~

cha en que don Pedro Guerra vendió a don Eleazar sus derechos

en la hacienda. Como María se negara a vender su parte, don

Eleazar se constituyó en propietario de la mitad de la finca

y arrendatario de la otra mitad, debiendo pagar un cánon de

15 cargas de café a María Guerra.

¿ Cómo reza el documento de arrendamiento 7 Revisándo

10 podremos sacar algunas ideas interesantes. Haremos un ex­
';~ -le

tracto con los puntos más importantes:

En principio el contrato se celebra el 24 de mayo de

1955, en Ejido, entre el Dr. Pedro Guerra Fonseca, su hermana

María Guerra y don Eleazar Dávila. Dice:

* Entre el oficio de medianero y el de arrendatario habían ciertas ana­
logías. Estaban obl igados a entregar parte de la cosecha como pago
por el derecho a disfrutar una propiedad ajena. Los dos rendían renta
de la tierra en productos. Si por causas ajenas (malos tiempos o pla­
gas que mataran la cosecha), no podían p9gar el cánon fijado, perdían
el trabajo, el tiempo empleado y los posibles ingresos . Generalmente
les permitían continuar con la propiedad, pero a veces eran despoja ­
dos de su uso. La diferencia esencial es que el arrendatario corría
riesgos más elevados. Si la cosecha es menor de 10 calculado no por
eso baja el monto del cánon, 10 que representa un descalabro económi­
co, pero si la cosecha es mayor el cánon continúa invariable y él
puede tomar una cantfda~ superior a 10 estipulado. Es decir, su situa
ción de arrendatario le permite fracasar o surgir se~ún le ayude la
naturaleza y sus cualidades personales. El aqricultor deseoso de pro­
gresar prefería correr este ries00. En el caso supuesto de que le suer
t~ le fallürl'.l la ::'lcor qu~ :-'lJdía :''''.ls;)rle "!n~ I"!U~ le ,,:uitar:tn la pro":"
piedad, en tanto si le iba bien podía acumular un pequeño capital. Es
así como el arrendatario tenía más posibilidades de 9anar que de per­
der. Además, por regla general, no había contrato sino un acuerdo
de palabra. Mo se exigían ~arantías9 ni fianzas, ni depósitos, nunca

.. se pagaba por ade13ntado.Como no había celehración de contrato no po­
dían aplicarse medidas legales.

**
(Ver anexo Documentación histórica. Doc. N° 20).
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1. Pedro y María Guerra Fonseca entregan a Dávila~ en cal idad

de arrendamiento, por el plazo de cuatro años a contar de

la presente fecha y prorrogable a voluntad de las partes,la

finca de su propiedad ubicada en el lugar denominado La Pl~

ya del expresado Municipio Jají~ constante de plentaciones

de café, potreros de pastos naturales~ barbechos, oficina

para el beneficio del café, casa de habitación y todas las

mejoras, útiles y servidumbres que constituyen la expresa­
da finca.

2. Dávila declara haber recibido en perfecto buen estado la

finca en referencia con todos sus anexos y se compromete a

pagar como cánon de arrendamiento anual a los hermanos Gue

rra Fonseca la cantidad de sesenta sacos de café lavado de

superior calidad de a cuarenta y seis kilos cada uno, en­

tregados en la ciudad de EJido~ en los primeros quince dras
de marzo de cada año.

3. Es convenido que Dávila se compromete : 1) a mantener la

finca en las mismas buenas condiciones en que la ha recibi

do, igualmente la casa y la oficina, cuyos techos y pisos

serán revisados periódicamente para conservarlos en buenas

condiciones, e igualmente las paredes que serán pintadas

todos los años al pasar la cosecha. b) A 1 impiar cada seis

meses los cafetales de la hacienda, con el sistema de pa­

las o escardillas p e igualmente a podar el café una vez al

año y las sombras cada dos años. c) A resembrar el café y

los árboles de sombra todos los años, en fecha oportuna.d)

A mantener en perfectas condiciones los potreros~ ya sea

por lo que respecta a reparar las cercas~ como a efectuar

los desmontes; estos deben hacerse cada seis meses por el

sistema de machete y pico, a fin de que se destruyan las

plantas perjudiciales al pasto y al ganado. e) A mantener

en buenas condiciones la servidumbre de aguas de las Mesas

y no permitir que se interrumpa en ningún momento el goce
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pleno de dicha serviudumbre. f) Dávila se compromete aman
tener en p-~~5Ión pacífica la hacienda arrendada. o) A no

permitir el tránsito de personas con carácter permanente

por terrenos de la hacienda o de los potreros, que pueda o

riginar en lo futuro presunciones de servidumbre estable

cida. h) A no subarrendar ninguna de las pertenencias a que

se contrae el presente contrato. i) Es convenido también

que si los hermanos Guerra Fonseca desean vender conjunta

o separadamente sus derechos en la propiedad arrendada

concederán preferencia a Dávila en iguales condiciones y

precio. j) Los hermanos Guerra se reservarán una pieza en

la casa para habitarla en cualquier momento en que deseen

efectuar inspecciones relacionadas con el cumpl imiento de

este contrato.

Las dudas o controversias a que diere lugar esta negocia ­

ción serán resueltas por arbitraje, que fijarán en iguales

proporciones cada una de las tres partes contratantes.

Este contrato termina el 31 de mayo de 1961.

Encargarse como arrendatario con el compromiso de en-

*tregar 60 sacos de café lavado no dejaba de tener sus ries -

gos dado el estado crítico de la hacienda. Según don Eleazar,

cuando él la recibió, la hacienda no producía. IILos potreros

estaban embarria1ados y todos dañados, los cafesales estaban

plantados pero muy descuidados. Yo sembré porái lotecitos,fui

reformando todo. Ganado no había nada. Alfonso, cuando estaba

vivo, metió ganado, muchas vacas, pero como el pasto era poco

se le morían. Como no había al imento, no había producto. Tuvo

que venderlas baratas y tuvo gran pérdida. Es que ellos no sa

bian mucho de esto. Y antes las pérdidas eran más propensas

porque uno no tenía ayuda. Ahora no, hay más sal idas. El pri­

mer año esto no dio nada, yo tuve que reoraanizar todo. Fuera

de que esto nunca ha sido para hacer dinero sino para soste -

* Los 60 sacos de café lavado equivalen a 30 cargas.
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Cuan~o don Eleazar tomó la hacienda como arrendatario,

Elvia Carmona le hizo entrega de los útiles par~ el trabajo en

documento privado que reza así:

IIEl 26 de abril de 1956, entregó Elvia Carmona la hacienda de

María en La Playa y la siguiente lista de útiles que entregúé

a Eleazar Dávila el 20 de mayo de 1956.

arado, 1 yugo, 1 cama de cuero, 2 camas de tabla para el c~

fé, 3 picos, 3 escardillas, 3 sillas, 1 banco de carpintería,

1 lavamanos, 1 escaño, 4 machetes, 1 cilindro, 1 volante para

cilindro, 9 canastos para el café, 2 ollas de barro, 1 tfnaJ~

ro, 1 alacena, 1 pañero, 2 mesas grandes, 1 ventilador, 1 ro­

llo de piedra, 1 sillero, 1 pal ita para medir café, 1 enjal­

ma, 2 rejas para ventana!" (Doc. N° 4 ,anexo ya citado).

El documento señala los límites de la heclenda Y rlespués agr~

9a : HECHO POR DUPLICADO.-Firman don Eleazar n~vila y Francis­

co Guerra. La fecha: Jají, 20 de mayo de 1956.

Tomar la hacienda en el año 55 fue un doble riesgo p~

ra don Eleazar. Se trataba de una empresa que no estaba en

sus planes, y que además mostraba signos de deterioro.Sólo su

aspiración de comprarla posteriormente y unirla con El Tesoro

10 movió a aceptar. También la actitud comprensiva de los pr~

pietarios que evidentemente no sabían Qué hacer con la hacien

da. Por razones sentime~~ales es muy posible que no quisieran

desprenderse de ella, pero por razones prácticas decidieron.

arrendarla y percibir una renta de lñ tierra en dinero.

El doble riesgo de don Elcazar obedecía a factores de

carácter nacional y regional. Ya para 1955 el cnmpo era un sec

tor productivo de poca importancia. La modernización capital I!,

ta de la economía nacional aupaba otro tipo de empresas que g~
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neraban altas ganancias. los esfuerzos estatales se orienta ­

ron preferentemente a la instalación de la infraestructura e

industria urbana, postergando el campo. La única manera de

que este no resultara tan desdeñable hubiera sido su capital i

zación, pero se oponían varias razones: 1) la prevalencia de

una estructura productiva tradicfona1, de fuerte raigambre

económica y cultural ,que difícilmente podría modificarse aún

cuando el gobierno la estimulara material y técnicamente; 2)

Otras esferas de la producción eran mucho más rentables y se­

guras; 3) Los hacendados cafetaleros ya no eran grupos de po­

der. Muchos de ellos optaron por la explotación ganadera, es­

timulados por el desarrollo de la industria láctea. Pero los

ganaderos andinos estaban en desventaja competitiva frente a

los llaneros y zul ianos, con tierras de mejores pastos y más

cercanas a los principales centros de consumo.

En el caso de Jají, los hacendados cafetaleros se pr~

nunciaron por alternar la producción de café y la ganadera

acentuándose la tendencia a el ¡minar los cultivos menores.Fu~

más común la el iminacién de la caña de azúcar. Mientras el ca

fé tuvo mercados y precios buenos, los hacendados jajicenses

no se sintieron impelidos a eliminarlo, y 10 que hicieron fue

complementar su producción con la ganadera. De este modo no

renunciaron a su ocupación fundamental e iban adecuándose a
*los nuevos tiempos.

* Ya en 1950, en Mérida; el índice de tierras destinadas a la producción
de café ha disminuído notablemente frente a las tierras incorporadas a
la ganadería. En Jají, por ejemplo, en el lapso de trece años. crecen
sustantivamente los potreros a expensas de tierras cafetaleras. " En ­
tre 1937 y 1950, la superficie 6n pasto paSA de 32% al 60% y la tie­
rra agrícola pasa del 68% al 22%, sin que esto quiera decir que la su­
perficie agrícola no aumentó en forma absoluta. Por el contrario. au ­
mentó aproximadamente 2.000 has., pero el pasto pasó a ocupar en 13
años 8.000 has." (Pedro Gutiérrez, ob. cit., p. 193).
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Cuando don Eleazar se hlzo arrendatario de la hacien­

da El Naranjal, no tenía mucho conocimiento del nuevo encua ­

dre económico-social del país, pero de una manera intuitiva

se acomoda a las nuevas circunstancias. El no escapa a la in

terferencia de fenómenos que ya modifican el panorama econ6mi
ca. la gr~dual disminucl~n de poder económico y político de

los hacendados cafetaleros tiene lugar en momentos en que don

Eleazar logra superar la pobreza y constituirse en un media­

no propietario. La Venezuela que se avecina ean no muestra su

faz porqué está conformándose y porque la lejanía geográfica

y el carácter eminentemente agrario y autosuficiente de la eco

nomía merideña retrasó sus manifestaciones. Mérida es una de

las provincias que recibe más tarde las oleadas del cambio pe­

trolero.

"Papá fue un agricultor muy inteligente que hizo todas las inver
siones, las mínimas que podí~ hacer, pero 10 mejor hechas posi ~

bIes. Desde saber en qué lomita no podía sembrar café porque esas
matas se le podían morir, y dónde era bueno para el cambur, y
dónde para la caña, y qué tipo de pasto se iba a sembrar. Enton­
ces papá, sin haber hecho mayor tipo de estudios sino de una ma­
nera puramente intuitiva hizo todas las decisiones correctas pa­
ra no hacer gastos exagerados que no fueran reproductivos.Yo re­
cuerdo que cuando saJía a pasear con papá, le preguntaba: -Papá,
LY por qué aquí no siembra café? -No, porque ahí no se da el ca­
fé. Vamos a esperar a que crezcan los árboles y ver si después
puede darse el café- V así fue en todo. Entonces eso hizo que pa
pá invirtier~ el poco capital que sobraba de la mejor manera po~

sible yeso evitó el fracaso, pero muchos fracasaron."

:'Yo hice potreros, resembré café y árboles, escalé, hice cha­
gues. Una reforma, pues. ~ubo una resiembra total. Se hacían los
espales y se sembraba puro café. Arreglé los potreros viejos y
hice nuevos. Sembré café borbón, que ya venía, y criollo. Es me­
jor criollo, más adaptado. Y en los poteros hubo que esperar a
hacer la roza, sembrar pasto y esperar que diera para meter gana
do. Por eso fue que el primer año esto no produjo.lI -

Don Eleazar conservó la producci6n de frutos menores

pero el iminó la caña de azacar para convertir esos terrenos

en potreros. la caña de azúcar perdía competencia frente a la

producción de Ejido, San Juan y Lagunillas. "La de aquí salía
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floja, mala y la pagaban muy mal. 1I

la hacienda carecía de luz eléctrica porque Francisco

había quitado la planta, de modo que don Eleazar sus suscri ­

bió a la luz de los Monzón hasta el Año 60, cuando pudo com­

prar planta propia. Tampoco existía la tanquilla de agua que

una vez instalara Francisco. Don Eleazar recurrió a la técni­

ca usual de traer agua: colocar varios tubos en un manantial

de reconocida pureza y disponerlos de tal manera que llegara

el agua a la c~sa, desde donde se distribuía al lavadero, al

tanque del café y la cocina. Esta agua no recibía tratamien­

to alguno y para asegurar su pureza se procuraba que no fuera

desviada hacia cochineras u otros tangues de café.

Como don Eleazar era dueño de El Tesoro y debía diri­

gir personalmente su administración, no podía atender El Na­

ranjal, entonces recurrió a un cuñado suyo, t)stil io Calderón,

para que 10 ayudara, yendo a medias en la producción. 11 Busqué

a Ostil io como socio, porque el contrato prohibía meter a otro como suba­

rrendado, pero trabajar con otro no. El buscaba los obreros y yo los pag~

bao Pagaba todos los gastos que se produjeran y él administraba. Después,

cumplido el año, hacíamos la liquidación. va le pagaba los gastos y 10

que sobraba, compartíamos .11

la hacienda se manejó seqún los métorlos tradictonales:

el arrendatario asistía a las faenas, lo ayudaba un adminis ­

trador que qozaba de parte de los ingresos y otras ventajas y

cuya esposa se encargaba de las tareas domésticas, contrataba

peones en los ciclos de recolección del café, destinó algunas

parcelas para conuqueros y medianeros -siendo en esto últi­

mo bastante parco IIporque no era para tanto·· -y contratabe" muje­

res que prepararan la comida a los peones.

Lo que extraía Ostil io Calderón de su trabajo como so

cio-administrador de la hacienda se encuadra dentro de cier ­

tas variables económicas que deben tomarse en cuenta a la ho-
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ra de hacer un estudio sobre el funcionamiento y rentabi 1 idad

de las haciendas cafetaleras anrlinas. Las haciendas constituian

una especie de doble economía: aquella que produce ganancias
y que se mide en rentabil idad, registrada por egresos e ingr~

sos, y la economía de subsistencia, no re0istrada ni procesa­

da estadísticamente y que sin embar90 es la contraparte de la

primera y su base de apoyo. En torno él la economía de subsis­

tencia se forman clases sociales que crean un sistema propio

de vida. Clases sociales que dependen de ella y se afilian de

de tal modo a sus leyes que su eliminación significa su desa­

parición o trasmutación en otra clase. La economía de subsis­

tencia sirvió de modus vivendi a multitud de campesinos y sus

rasgos culturales aún marcan él ~ran parte de la población ve­

nezolana, en especial a la andina.

Ostil io Calderón ejempl ifica la apl icabi1 idad de tal

economía. Como socio-administrador no tenía sueldo, sino que

compartía las ganancias con el arrendatario al final izar el

año. Se supone que en una propiedad cafetalera no se perciben

ingresos diarios, ni semanales, ni mensuales, sino que depen­

den de una cosecha anual, y el pago, por 10 tanto, era anual.

Mientras tanto, ¿ cómo subsistía Ostil io ? El vivía en la ha­

cienda junto a su mujer e hijos. Tenía,entonces, casa y al i­

mentos gratuitos. Esos elementos no entran dentro de las cuen

tas de rentabil idad y son los que componen la Economía de Sub

sistencia o Economía Subterránea. El disfrute de al imentos co'

mo maíz, caraotas, cambures, gallinas, huevos, etc., constit~

yen una economía que no aparece registrada en los Productos

Territoriales. Ostilio y su familia tenían la economía de ca­

sa, más la comida e ingresos nunca bien contabilizados de le­

che y Clueso (las haciendas sólo contabilizaban los ingresos

grandes). Pero esto no bastaba. Osti 1 io apeló a otros recur ­

sos. Aprendió a m~nejar, se compró un jeep y transportaba vi~

jeros y víveres. Compró una finca vecina con cuyos ingresos

hacía pequeños negocios.
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Ostil io, individualmente, empezó a progresar gracias a

sus hab i 1 i dades y capac i dad de trabajo, pero 1a hac i enda decata.

y no por mala administración, ni porque los precios del café

hubiesen bajado (más bien aumentaban, así como aumentaba el mer

cado interno), sino porque el país en general se encarecía y

ya las economías hacendarias no podían ajustarse a tal encare­

cimiento. Crecimiento capital ista y aumento del precio del tra

bajo son simultáneos. Paralelo a estos acontecimientos encon ­

tramos que aún cuando el café aumentara de precio no compensa­

ba el aumento general de productos e insumos de elaboración

industrial, 10 que en términos generales se expresaba en una

situación deficitaria de la agricultura, es decir. en una rui­

na progresiva.

El impacto del éxodo campesino se expresaría más pron­

tamente en la zona central del país, puesto que su situación

geográfica, las mejores vías de comunicación y la cercanía a

los centros urbanos de mayor demanda obrera y de servicios

chupaba mano de obra campesina. En Mérida. la deserción fue

más lenta, 10 que alargó la sobrevivencia de las haciendas ca

fetal eras, pero el encarecimiento de la mano de obra fue si­

mult.Sneo al que se dio en el resto del p;¡ís.

lila gente se fue poco a poco -recuerda don Eleazar-, no de re­
pente. En el ~O fue que se puso más fea la cosa. Ya desde antes
empezaron a irse. Habían veces que se iba uno de los hijos, se
acomodaba en la ciudad y mandaba a llamar a los hermanos, y des
pués se llavab;n a los ~np~es.A veces se iban famil ias enteras~
2 ó 3 familias de un totazo. Para Maracaibo. Yo me acuerdo que
habían unos Rondones de por aquí, de Palo Negro. Eran tres her­
manos yesos se fueron todos de un solo viaje. y Antonio tenía
siete hijos, todos se venían a trabajar aquí. Una familia de
doce personas. Y si fue Carlos Rondón también. Con bastantes hi
jos, yesos se fueron todos, porque no qued6 ni uno. Esos era~
útiles porque eran hasta buenos montadores de cab~llo. Eran aman
sadores. Y no quedó nadie."

¿Qué impidió a la zona de ~onta~a un mejor desarrollo

de la explotación ganadera si gozab~ de buenas tierras y de

vías de comunicación 7 En esencia, fue el des~rrollo de la
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ganadería del Sur del lago, la que obtenía renta diferencial

y 11 debido a las fac i 1 idades de produce i5n extens iva en terre

nos de reciente deforestación y a su mejor uubicación geográfl

ca respecto a los centros de consumo. F.n estas condiciones, la

situación de los hacendados merideños era bien difícil. Las so

luciones que se adoptaron, en qeneral, fIJeron: 1) vender las

haciendas e invertir en la adquisición de bienes inmuebles, en

el comercio o la industria regional; 2) conservar las hacien ­

das, hacerlas explotar por un arrendatario e invertir paralel~

mente en actividades urbanas; 3) Trasladar los capitales a la

ganadería del Sur del lago, vendiendo sus propiedades o conse~

vándalas, pero con una mínima inversión; 4) Quedarse como prn­

ductores de café y ganado, ayudados por famil iares a adminis ­

tradores. o valiéndose de arrendatarios. la tendencia también

general izada, fue la de educar a los hijos en profesiones uni

versitarias, desarraigándolos del campo.

No tomó ninguna de estas medidas don Eleazar porque él

no era un gran hacendado con capitales acumulados. Era un me­

diano propietario, de origen campesino, dedicado a la ,agricultu
. -

ra, con un sentido tradicional del trabajo y con hábitos rura-

les. El. en los casos mencionados como soluciones, se constit~

ye en el arrendatario del cual se vale el hacendado para no

desprenderse de su propiedad, extraer una renta en dinero e in

vertir en bienes raíces urbanos.

Ello expl ica que como arrendatario de El Naranjal y co

mo propietario de El Tesoro, don Eleazar continuara con los mé

todos de administración y explotación ya conocidos. Café y ga­

nado tipo extensivo, roza de potreros, contrato de conuqueros,

medianeros y peones, salario en efectivo y sin comidas (había

eliminado el salario con comidas en el año 50, en su hacienda

El Tesoro). Continuó ayudado por su cuñarlo y su esposa, doña

Carmen .e Dávila. La comercial ización del café y del queso tam

bién continuó i~ual.
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La venta del café se hacía por medio de compradores

especial izados. En Ejido era a don Leoncio Betancourt y en

Mérida a la señora Camargo. Estos compradores cumplían doble

función: 1) eran prestamist,:¡s a intereses razonablemente ba­

jos (1% mensual), y 2) eran compraoores. Ellos adelantaban

plata al agricultor que después pagab~ con la cosecha. Cum­

plían una función muy importante porque en el AAP los crédi­

tos estaban plagados de papeleos que enredan al campesino y

le hacen perder tiempo en numerosos viajes. El comprador de

café era un prestamista rápido y directo, sin trámites com ­

plicados. Además, procedía con bastante lógica: nunca daba

una cantidad demasiado alta a quien no estaba en condiciones

de pagarla. El sistema funcionaba bastante bien y los intere
';"ses no eran elevados.

La c·') s tu flI b r e e r a que los a 9 r i c u 1 t o r e s S e t r a s 1a da ba n

hasta el negocio del comprador y allí formalizaban la venta.

Eso ya estaba pre-establecido porque se trataba del presta ­

mista que había adelantado dinero para solventar deudas, p~

gar la mano de obra (en especial la recolectora de café) ha­

cer algún negocio o para gastos imprevistos. Sin embargo, los

compradores hacían una excepción: cuando los precios aument~

ban ellos se desplazaban hasta el vendedor, compraban a pre­

cios normales y lue~o revendían en el mercado nacional o in

ternacional, obteniendo ('jan,3ncias extras.

El queso 10 vendían en

Cuando la familia se mudó para

~ueso directamente y se vendía

familias del lugar.

Jají a pequeños comerciantes.

~érida (año 60) se llevaba el

en los negocios vecinos y a

Las casas de conuqueros que una vez construyera don

* Los compradores de café ejercieron su función hasta el año 76, cuan­
do fueron desplazados por la empresa estatal PACAS.
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Antonio habían desa?areci60, ror 10 que don ~leazar hizo leva~

tar cuatro en terrenos no MUY alejados de la casa principal.

"Cuando ~ap3 est~ba int~re~ado en gue quedara una famil i~ le ha
cra casa. Yo ví que ~l hizo CIJatro cas~s. cuando yo estab9 pe =
Que~o. Hizo 13 c~sa de ~baJo, una extensión, donde está l~ ca­
cin, rle la ~arte de Vicencio ahora, para traer una famil ia. HI­
zo una cas~ que está más arribita, hizo otra casa cerca de la
laquna Y la otra más arrib,. Cad3 vez que hizo una casa de '535
trajo una famili~ para que s~ Quedara a trah~Jar. ~o sólo era el
conuco. la cas~ era im~ortantc como una forma d~ pelear contra
el éxodo. Si ~ alguien le ofrecen casa Y conuco, entonces se que
da.* -

Cuatro conuqueros d~fin~n bien la noc, n~cesldad qua

una hacienda cafct~lera de mediana axtensión, tiene de traba-

jadores fijos. En los Andes las haciendas más bien son peque ­

ñas. La existencia del conuquero depende d8 varios factores

1) La extensión de la hacienda. Entre Más grande sea necesita

más conuoueros" 2) El tipo de cultivo. Si el cultivo requiere

mano de obra durante todo el año conviene nara los fines de

explotación que haya conuqueros. ~hora. si el cultivo es de

cosecha anual como la cañ? de azúcar o el café, exige mano de
\

obra estacional. Entonces el número de personas permanenteme~

te 1 igado a la hacienda es pequeño. El suficiente como para

los trabajos re~ulares en épocas no pico. Por ejemplo, una ha

cienda de caña es improductivo aue tenqa muchos oonuqueros.

la caña necesita noca mano de obra hast~ que toca la época de

zafra~ cuan~o rlemanda corte rápido y tr~slado ~ los sitios

donde va a ser procesada. No se ouede perder tiempo. ni esoe­

rar pdra cortarla porque se pasa de punto. Igual sucede con

el café. Cuando madura hay que recoger 1 , porque de 10 contra­

rio se cae Y se piGrde. Y ese período de recolección del café

es un período intensivo. Entonces café y caña son prototipos

de cultivos qua requieren pocos conuqueros porque dependen más

bien de una mano de obra estacional muy concentrada.

Cuando don Eleazar mnstruyó c~sas para conqueros es-

Ciro Dávila, Ing. Agrónomo, 33 años~ hijo de don Eleazar Dávila.
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taba procediendo de acuerdo a una concepción del trabajo y de

la producción rebasadas por las circunstancias, pero en armo

nía con sus hábitos. El choque que suscitaría métodos de tra­

bajo tradicionales con los nuevos cánones productivos, amén

del rumbo diferente que tomaba el país, no tardaría en reven­

tar de forma contundente hacia los añ~s 60. Si después del año

55 él hace casas para conuqueros, en momentos en que el éxodo

estaba desolando los campos, se está dando una disociación

histórica de severas consecuencias. Ya él, al igual que sus

colegas jajicenses. veía como desertaba el trabajador rural,

pero se sentía impotente para evitarlo y no sabía cómo hacer

frente a la crisis que despuntaba. Algunos sí 10 previeron, o

~~~plemc~te estaban económicamente mejor preparados para bus

car una alternativa, como los Grisolía. quienes sacaron sus

capitales de Jají y los invirtieron en la ganadería del Sur

del Lago. Ellos pudieron rebasar la crisis que ofrecía el tras

paso de una Venezuela agraria a otra netamente capital ista.

Una muestra de la prolongación de un sistema de trab~

jo propio de una época -eficaz oa;-a ese momento- hasta otra

época Que reclamaba modificaciones de fondo, lo tenemos en el

hecho de que el número de conuquer05 cuando don Antonio fue

normalmente 4, los mismos que emplearía don Eleazar. Es decir,

en etapas históricas tan diferentes, la necesidad de igual n~

mero de colonos no varió. Es como si las condiciones socio-

económicas permanecieran inmodificables en aquel lugar de

gran actividad agrícola pero desprendida geográficamente de

los centros económicos más importantes y con una implementa ­

ción capitalista tardía en relación al resto del país.

Así, uno puede preguntarse, ¿Qué ganba el hacendado a

mediados de este siglo con repetir una experiencia negada por

el momento histórico y que ganaba el trabajador con permane ­

cer como conuquero cuando las ciudades ofrecían mej~res sala

ríos y mejores condiciones de vida y de trabajo?
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IIVenezuela era un país con poca población. Nunca ha

sido fácil conseguir exceso de gente para trabajar porque ha

bía poca ;::obhción. Al ceder un terreno y un rancho se aseg~

raba la permanencia de alguien en la vecindad de la hacienda

al cual se podía recurrir cuando hacía falta un trabajador.

Era también la comodidad. Imaginémonos en una hacienda aisla

da, a n t e s del j e e p y 1a s ca r re tera s ,y que s e ·n e-ce s ita r a ha ce r

un trabajo. Eso si9nifica hacer un viaje de kilómetros a lo­

mo de caballo para buscar a la persona, y esa persona vivía

lejos, iba a perder mucho tiempo trasladándose desde donde vi

vía a la h ~ienda para trabajar y regresar, entonces había que

organizar qué comía, donde dormía, etc., etc., y todo eso traía

complicaciones que se resolvían más fácilmente si había un

conuquero cerca.

ilEso era 10 que ganaba el amo Je hacienda. ¿Que ganaba el con~

quero 1

Ganaba un sueldo y un salario, y además ganaba el rancho y el
conuco.

¿Qué salía perdiendo el conuquero ?

En cierto modo, la libertad, y vivir en condiciones muy difíci
les porque el rancho estaba situado lejos de las vías de comu~
nicación, aislados, lejos de escuelas, de hospitales, sin agua,
sin luz, sin cloacas, etc., yeso él 10 cambiaba por el conuco
y alqui ler cero".

fntre hacendado y conuquero se establece una relación

simbiótica, de interdependencia. El control de la tierra le

permitía al primero cederla en préstamo a quien no la tenía,

asegurándose mano de obra barata y permanente, y ~uien care­

cía de tierras o las había perdido, obtenía casa, al imento y

algún salario a cambio de su trabajo y permanencia fija en el

lugar. Sin embargo, el nivel de vida de los conuqueros, como

el de todos los obreros rurales de la época, era sumamente ma

10. Todas las personas que tenían algún deseo de superación

estaban buscando siempre la manera de resolver esa situación

porque no había futuro en ser conuquero. Esas personas hacían

expediciones en búsqueda de algo que podían ser tierras nue-
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vas para colonizar o trabajar en otros sitios. De este modo,

mientras no hubo oportunidades mejores, el campesino sirvió

como conuquero o como medianero, pero en los años 50, l~s opo~

tunidades vinieron. En cuanto apareció el petróleo la gente

empezó a emigrar y quedaron las casas vacías. Esta situación

pudo resolverse transitoriamente porque siempre había alguien

en peores condiciones que el conuquero que se fue. Vivía más

retirado, en un páramo o algo así. Y cuando se enteraba que

había un conuco disponible en tal parte, llegaba y 10 ocupaba,

pero ése a su vez iba a ser sustituido por otro dentro de x

número de tiempo. Esto fue así hasta que lle06 el momento, en

los años 60, en que ya no se consiguió ni conuqueros ni obre­

ros y debió hacerse un replanteamiento de la producción.

Don Eleazar pagab~ el mismo salario que otros hacenda

dos.
IISi el peón estaba haciendo una cerca, limpiando el café, o
por rozar, zanjar, recibía un salario. Hasta el año 49 el sala­
rio era de 5 bs. con las tres comidas. En el año 50 empezó a pa
gar 8 bs. con comidas, pero casi enseguida las eliminó y aumen~
tó a 12 bs., y así siauió subiendo a 15 hasta llegar a 20. El
pago por palito de café aumentó de O.50 en el 50, a 5 bs. lle­
gando los años 60, 3 10 bs. de los años 60 al 70, a 20 bs. ac -
tualmentell

•

En cuanto a las normas establecidas con el colono,

respetó la flexibilidarl en el trabajo y la libertad de despl~

zamiento:

"Se asumía que había una obl igación primaria con mi papá, pe­
ro como las haciendas n o podían garantizar trabajo durante
todo el año yeso significaba que no había salario en esas
épocas muelle, entonces se permitía que asistieran a aquellos
fundos donde estaban buscando trabajadores".

¿Cómo ~ran las comidas 7

"Se hacían tres porciones al día, fuera de la segundilla. Al
principio se daba carne porque era barata: jueves Y sábado,
1/2 libra para el almuerzo. ~asta el 50. l~s raciones eran
al levantarse, antes de trabajar, café. Al desayuno: arepa
queso, mantequilla, café. Almuerzo: sopa de arvejas o de ca
raotas, sardinas. cambures o yuca o malangá -es decir verdu -
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ras-; segundilla: café con pan. Comida: (una especie de almuer­
zo): verduras, sopa. queso o perico. Nunca ensaladas o postres.
eso no se conocía. Se consumían frutas pero no en las comidas •
sino a deshoras. Cuando los naranjos, los guamos o camburales
cargaban, alguien se subía y tumbaba la futa, pero eso no esta­
ba planificado. La comtd~ en general era mala. Sopa de arvejas,
de fideos. de caraotas, era 10 más común. El pasajero podía va­
riar entre fideos. arroz, plátanos, cambures, con sardinas o
salmón, o queso, mantequilla, cuajada, perico. Pero esas cosas
no eran todas al mismo tiempo. Una sola. Sin embargo, esa comi
da no era exclusiva de lds peones. Era el alimento del andino­
de Ingresos bajos, medtos y aún altos, con raras excepciones.
Cualquier persona de más de 30 años que le pregunten cuál era
su alimentación en la infancia contestará que arepa, queso, ar­
vejas, etc. No había mucho para escoger. los hábitos actuales
de consumo alimenticio son mucho más variados".

Hacia los años 50, la arbitrariedad de apl icar un mé­

todo de producción no cónsono con las demandas del capital is­

mo en avance, tmpezaron a aflorar de manera dramática. Don

Eleazar se vio obl igado a el iminar el salario con comidas.

¿Qué razones pudieron inducirlo a acabar con un sistema de p~

90 que durante siglos había sido bien recibido por los traba­

jadores, quienes muchas veces orefirieron el pago en comesti­

bles al pago en efectivo? Oigamos a'don Eleazar:

'INunca me gustó pagar en productos, Va pagaba con plata y si de~
pués alguien necesitaba algo de la hacienda, bueno, 10 compraba.
Dí las tres comidas hasta el 50, en El Tesoro, pero después empe
zaron los rechazos: 'que el salmón no me gusta, que el pesca~o­
está salado', y ya no quise rl~r más comidas. Entonces aumente el
salario al doble.Alegaban mucho y últimamente no se encantaba
quien ~,¡iciera. Se les daba trabajo pero que buscaran su comidai~

En la el iminación del salario con comidas hubo la coin

cidencia de factores internos y externos. Después del SO se

registró un aumento en la calidad de vida del venezolano. Ese

cambio era captado por los trab~jadores agrarios, y aún cuan­

do el campo no sufrfa modiffcaciones de fondo no era ajeno a

las influencias exteriores. En ~a economfa agrfcola tradicio­

nal el trabajo humano tenía poco valor. Con la acentuación del

cap ita 1 ¡ s mo a dqu i e r e un 9 r a n valor que s e t r a duc e e n a 1za de

salarios y mejores condiciones de vida. Se definen los carac-
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teres de una sociedad m6vil. El obrero agrfcola querfa asimi­

larse a las nuevas condiciones. Empezó a exigir mayor paga y

mejor al imento. A ello se uni6 otro factor: el éxodo a la ciu

dad no fue sólo mascul ino. l~s mujeres también se iban. Ser ­

vfan como domésticas en hogares, restauranes y hoteles. Enton

ces al hecho de que los paones se sentfan cada vez m§s insas­

tifechos con la cal idad de comida que se les daba se unió 81

éxodo de las mujeres. Cada dfa se hacfa más diffcil conse9uir

las y la esposa del patr6n era reacia a cocinar para gran can

tidad de obreros.

Los medianeros también se fueron. Casi habfan desapa­

recido porque la gente no quiso sembrar m§s. La pr§ctica de

la medianería ya resultaba obsoleta en el remoldeamiAnto pro­

ductivo del pafs. El trabajo de meses se perdfa por una mala

cosecha, una plaga, mal tiempo. El medianero, después de me­

ses de trabajo, podfa querl~r con las manos vacfas. Oemasiado

esfuerzo, muchos riesgos, ingresos inseguros e inestables.

j~a por~i en el 55 no habfan casi medianeros. Antes se sembra­
b~~ mucho en barbechos de aquf pa'rriba, pe~o cuando yo tom~

esto no quise sembrar porque se había empastado, se habfa lle­
nado de yaguará. Lo que hice fue cercar y 10 que estaba en ver
ba ahora estaba en salana y 10 dí a medias para que sembraran­
mafz, caraotas yeso. Hasta que vino un bubute y 1c~bó con to­
do. Tuve muy pocos medianeros. Fl que más dur6 fue Domingo
Vielma. Los hermanos de ál ayudaban burusitas por ahí. Yo les
daba la tierra y los bueyes y la semilla. Ellos hacfan el tra­
bajo y de 10 que cosechaban me daban la mitad a mí. Lo que era
el ma íz porque el cambura 1 no".

Los medianeros se iban y don Eleazar tomaba aquellas

tierras para abrir potreros. Mientras hubo una poblaci6n joven,

sin ocupación fija y sin tierras, la medianería rindió frutos

a hacendados y trabajadores. Cuando se dio el reforzamiento ca

pital ista del pars, la gente empez6 a marchar a Haracaibo, a

Caracas y Barinas. A medida que se expandían los in~resos pe­

troleros y se dio el aumento del precio del trabajo, la media

nerra dejó de ser atractiva.
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La figura del arrendatario duró un poco más. También

puede considerarse como un anacronismo endosado al capitali~

mo. Medianeros y arrendatarios fueron factores de producción

en la época anterior al petróleo y cuando éste no había conmo

vida las estructuras productivas del país. Era una categoría

de trabajador conveniente tanto para el propietario ne tierras

como para el pequeño pro,ietario o el desposeído, pero cuando

10 mano de obra fue subiendo de precio resultaba anti-económi

ca para ella. Lo extraordinario es que la desaparición lenta

del medianero se suplía con la intervención ~el arrendatario,

quien se constituía en una obsolescencia histórica. Fue una ca

dena de contradicciones entrelazadas que denunciaban la descaro

posición de la economía hacendaria. La solución aplicada deri­

vaba en un nuevo problema o en el desplazamiento de la crisis.

Ante la evasión de mano de obra las hacienrlas fueron decayendo.

Hacienda cafetalera sin conuqueros, ni medianeros, ni mano de

obra estacional. no existe. El hacendado se iba y dejaba encar

gado a un arrendatario. Y era éste quien debía enfrentar el cú

mulo de confl ictos que se anudaban progresivamente.

En esta situación, en el año 62, don Pedro Guerra deci

dió vender a don Eleazar sus derechos en la finca. L~ hermana,

María, convino en hacer 10 mismo, pero a última hora se arre­

pintió.

"Pedro Guerra dijo que iba a hacer un edificio y yo le compré el
lado de él, y tenía la plata 1ista para comprar la parte de Ma ­
ría también, pero el día que se iba a hacer el documento lleqó
el cable de España que María no vendía, sino que seguía arreñda~
do, mitad a mí y mitad arrendado. Como decir mañana se firmaba
el documento de venta y como hoy llegó la neqativa de María Gue­
rra de vender. El negocio era por 45.000 bs., pero arreglado con
10 de#María. nespués con la cuestión del lloro de ~aría entonces
llegu~ a un acuerdo con el Dr. Calderon -que era el abogado de
ellos- que yo compraba pero por 50.000 Rs. V yo, bueno, yo com ­
pro pero no ahorita porque no tengo. Pero quedó el precio listo
por esos 50.000 Bs. Y después aumentaron el precio, entonces Vi­
cencio compró la parte de María Ruerra por 30.000 Ss., en el 73: 1

(Ver documento de compra en el anexo ya citado'Documento ~o 22.

Para comprar la hacienda don Eleazar hizo un prAsta.lo
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al Banco de Fomento ~egional Los Andes t y a los ~10n~:ón. pues

querTa comprar de contado. Una vez que MarTa se negó a ven­

der su parte y que él quedar~ en la situación de co-rro~i~

t ario y arrendatario, el cánon se le redujo a 15 cargas anua

les, pero no corrió la misma suerte Ostilio, auien debía tras

pasar a don Eleazar las 15 carqas correspondientes a don Pe­

dro Guerra. Es decir, él debió continuar con la entreqa de 30

cargas anuales de café.

La compra de la mitad de la hacienda en el año 62 era

vista desde ánqulos completamente dispares por el vendedor y

el comprador. !)on I':leazar esperaba cum!)l ir así su sueño de ha

cerse propietario oe El }laranjal, constituirse en un hacenda­

do independiente, aumentar su status socio-económico y pagar

los estudios de sus hijos. Dentro rlel remoldeamiento económi­

co del país, él aspiraba superar su situación sin abandonar

el campo ni su condición de hacendado. Don Pedro r.uerra, en

cambio, previó que el futuro no estaba en el campo, sino en

otra cosa. Ya la industria de la construcción en Mérida alcan

zaba un rápido auge, la ciudad se llenaba de qente con probl~

mas de vivienda. Entonces invirtió en la construcción de dos

edfiicios de aoartamentos en zonas residenciales. El alquiler

de dichos apartamentos le reoortab~ el triple de ganancias en

relación a 10 que rendía la hacienda, y sin emplear los es­

fuerzos que ella exigía.

eo mo a r re nda t a r i o y c0- pro pie t a r i o de F. 1 Na r a n j al, don

Eleazar cumplía rel igiosamente con 10 convenido. De la venta

del café -independientemente del monto de la cosecha-, tomaba

10 correspondiente a las 15 carqas anuales prometidas a MarTa

Guerra, las vendía y remitía el cheque al Dr. Pedro Guerra.

Ser arrendatario, aGn en conrliciones tan difteiles, le prove­

yó de a19unas entradas extras y-lo prineipal- le hizo medio

propietario de la hacienda.

El éxodo de la mano de obra no fue tan violento como
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para pi'lral izar definitivamente la producción cafetalera~pero

el aumento en su orecio empezó a afectar las 9snancias, ha-

ciéndose cada vez menos rentable una hacienda que desde sus

orígenes no orodujo nunca ganancias extraordinarii'lS. Ya en los

años 60 se ha acentuado el carácter capital ist;, de la econo ­

mía, y el trabajador no sólo empezó a gozar de más altos sala

rios sino de otros beneficios soci~les que podían ser satisf~

chos por las empresas privadas~ las mixtas y las estatales cu

yo radio de acción se cumplía en los principales centros urba

nos del país, pero que no podían ser igualmente satIsfechos

por hacendados afectados por una crónica escasez de capitales

y por el hecho de que el campo iba a remolque de la ciurlad en

la instrumentación del capital ismo. En el desarrollo económi­

co del país se dabf! un intercaMbio desigual entre campo y cr~

dad~ donde naturalmente aouél llevaba la peor parte por la de

preciación de su ~roducción frente a la creciente revaloriz~­

ción de los productos industriales v '~ro-industriales.

F.n esta situación, los hacendados de Jají que desde

tiemoo 3trás habí~n acumulado capitales~ como los ~onzón y

los Grisolía, emp~zaron a invertir en la adnuisici6n de bie ­

nes raíces en ~érida~ o bien en 13 industria de la construc ­

ci6n~ o en la explotación ganadera en 11 zon"l ~ur del Lago ..

~on Eleazar continuó como productor c~fetalero en condIciones

c~da vez más emharazos~s. La persistencia en este tipo de cul

tivo con el uso tradicionéll de la mano de obra, las f:)llas de
¡'t

una comercia) ización rleficiente y compl icada, la P;'lu1.'Hina

baJ~ de 1'3 producción debido al envejecimiento de l"s méltas, el aU"le.':!..

to del valor 'del trabajo, In poc~ productivi~~d de t~3b~jado­

re s no ca 1 i f rc ;) do s , fue mas t r él ndo s u i no pe r C1 t i vid <'l d en l-=l \l e-

* Cuando don Eleazar se h izo propietario de El Tes0ro. vendía el café
a los Monz6n, quienes eran sus prestamistas, y luego a don Leoncio
8etancourt, sobre tojo después que adquiri6 la mitad de El Naranajal.
Al fundarse PACAS, en los años 7~, se cortó esta cadena de interme ­
diarios y el café es vendido directamente por el productor.
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nezuela de los años ~C.

ilLos hacendados están vendiendo. Ahora las tierras se ousieron
muy caras y cuesta vender, pero cuando ellos vieron que la cosa
se ponía brMva vendieron V se fueron. El trabajo también se pu­
so muy ::Jesc,~so, muy caro, y los ;'lroductos tal11bién. Total que no
compensaba una cosa con la otr~. Los ~roductos no han adquirido
el valor suficiente para sufr3~)r los oastos, entonces nAdie ha
ce esos trabajos p:ilqueños, no 1e da p-'.lra los gastos".

En pocas pAlabras don f.leaz1r describe la situación dra

mática que vivían los hacendados hacia los a~os ~O, cuando el

proceso de industrial ización que se adelantaba en el país no

se irradiaba hasta el campo. El trabajo caro impedía a los ha

cendados contratar obreros. La a~ricultura tradicional iba ha

cia la ruina y todas las medidas que se tomaban para apunta ­

larla sólo aplazaban la crisis. Su referencia: "los productos

no han alcanzado el valor suficiente para sufraqar los gastos,

entonces nadie hace esos trabajos pequeños, no da para los

gastos ll
, revela la situación de lA población rural. Los pro­

ductos agrícolas permanecían con precios estables en tanto

los elaborados (en razón a la inversión de capital y tecnolo­

gía) subían cada vez más. Mientras Venezuela tuvo una econo ­

mía rural, los camnesinos trabajadores permanecían en sus pu~

blos, aún con los bajos salarios y l~s modestas condiciones

de vida, pero a nartir de los Jños 50, Y. en el c~so meride~o,

de los años 6~. la riqueza que se extendía por el país, cris­

tal izada en un aumento en la cal idad de vida y, en esoecial

de la vida urbana, le tentaron ~ probar suerte, a explorar las

distintas oportunidades que se ofrecían ~ara vivir mejor. Vi­

vienda, servicios públ icos, educación ",ara los hijos, diver ­

siones, etc., se conseguían en la ciudad. Y si los campesinos

-obreros ya no quisieron vender su fuerza de trabajo por una

nimiedad que no permitía rebasar la pobreza, los hacendados

tampoco podían adquirir ciertos productos necesarios oara el

funcionamiento de la hacienda o para su capital ización, por­

que la producción al imentaria se vendía ~ un precio menor a

la de aquellos artículos. También debemos pensar que el hacen
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dado se sentía cada vez m5s emoobrecido frente a los inversio

nist~s urbanos y sin porler asp¡r~r al disfrute rle los benefi­

cios económicos y materiales ~U~ ofr~cra el auge petrolero e

industrial del país. Ellos t~mbién se fueron.

Pero don Eteazar no se iba. SIguió busc~ndo mano de

obra t procesando el café~ orde~~nrlo vacas. Cuando había aor~

mio de dinero sol icltaba una "hipoteca al !lalico .L\qr1cola y Pe

cuarlo, vendía el café y con eso p3gaba. L~ rentabi 1 idad de

la hacienda er~ baja* y aún cuando nunca fu~ calculad~ se con

sidera qu<'\ por el nivel de vida de 11 famil ia los ingresos no

eran muy altos.

!INosotros nunca pudimos comprar un carro nuevo. Todo 10 que com­
prábamos tenía que durar bastante, y de hecho~ el orimer televi­
sor que se compró duró hasta i3horita. Cuando compramos la casa
de ~1érida era una casa vieja. Los ingre~os alcanzaban justamp.nte
para que la famil ia creciera y estu~iara. Ingresos a nivel de
clase media baja, que serTan ah orita eouivalentes a unos 4.0o~

bs. mensuales, y unos 2.0~0 en l~ déca~a del 70, y unos 1.00a ó
1.500 máximo en la época del Eo. Munca nos sentimos pobres en el
sentido de que nos faltara 10 inrlisnensable, pero jamás de sen ­
tirnos en capacidad de derrochar porque no habTa cómo derrochar
y de hecho nadie derrochaba. Sin embargo, hubo un perío~o de éx­
panslón desde el 49 hasta el 62, o se3, nasta que nos mudamos a
Mérida. Los ingresos fuer?n superiores a los egresos y hubo ex­
p~nsión. Se compraron más cosas '.

La estrategia productiva de don Eleazar consistió bá­

sicamente en no sobrepasar los gastos y util izar sabiamente

el terreno para L3S siembras y potreros. l\ él le debió haber

tocado la mala suerte de trabajar duraMente y fracasar, pero

hubo factores que ayudaron: 1) el priner año tuvo buena cose­

cha y los precios se mantuvieron altos: 2} fue un aqricultor

muy inteligente que hizo las inversiones necesarias y de la

mejor manera posihle, evitando un uso incorrecto del capital

* Se desconoce la rentabil idad para esta época, pero los entrevistados
coinciden en seRalar que nunca fue alta y que apenas daba para sobre­
vivir, nunca para enriquecerse o permitirse gastos superfluos.
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y del terreno. Tales prevenciones le permitieron ciertos in­

gresos, prolonq~r su vida de hacendado cafetalero y evitar el

fracaso en momentos en que muchos otros hacend~dos ya habían

fracasado.

En efecto, l~ situación se tornaba c~da vez más difí­

cil para los productores del ca~po y sólo aquellos que se las

ingeniaDan para explotarlo de 1, manera más inteliqente podían

sortear las dificultades inmedi~tas y evitar momentáneamente

la crisis. Ya en la etapa de despegue capital ista el m~todo

continuaba siendo el mismo~ obtener qanancias gracias a los

bajos costos de producción y no excederse con gastos innece­

sarios. I!Aquellos que quisieron mantener un nivel de vida ne clase alta,

fracasaron, porque la finca no les iba a dar para eso l
, opina Vicencio.

Otros, como los Avendaño, dejaron que S2 peroieran los terre­

nos y se ~edicaron a sus profesiones. Los que pudieron se fue

ron y sobrevivieron rle otra manera, ocro los que se quedaron

estaban condenarlos ~ vivir como pobres en la nuev~ sociedad

petrolera.

El caso es qu,e el capitalismo que se desarrolldba a

pasos rápidos en el país exiqía un ajuste de parte de todos

sus sectores productivos y aquellos que de algun modo 10 lo­

graron no sólo sobrevivieron sino que obtuvieron pingües ga­

nancias. En el caso de Jají los casos más patéticos son los

Monzón y los Grisolía. Fabio Grisolía -según testimonios de

numerosos jajicenscs - se enriqueció con el ganado de leche

en la zona Sur del lago. '1El se diversificó. dio el si'llto de la eco

nomía del café de Los ~ndes a la economí"l qanadera del Sur del Lago". O

bien. los Monzón. que invirtieron en edificios y terrenos en

la ciurlarl de Mérida. Es decir, que también se diversific~ron.

De este Modo ellos dieron el salto de un hacendado tr3diclo ­

nal a un empresario del campo con inversiones en bienes raí ­

ces.

~Ilo que nasa -expl ica don Eleazar- es que en un fundo bastante
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grande se utiliza casi el mismo personal que en un fundo peque­
ño. La misma person3 hace 10 mismo. Entonces hay una gran econo
mía en eso. En eso que es bastante siempre produce. Produce m~s
que laque es pequeñoll

•

Don Eleazar alude a dos elementos importantes de la pr~

ducción: tierra y trabajo. Con el mismo número de empleados se

atiende una hacienda mediana o grande, y naturalmente, si es

una hacienda de gran extensión, al darse una mayor aplicación

del trabajo habrán más ganancias. liLas haciendas ganaderas de la 7.0·

na Sur del Lago -apunta Vicencio- se manejan en forma tan tradicional como

las nuestras. Entonces no es que sean eficientes, sino que son extensas.

Una hacienda de 1.000 ha5.~ por ejemplo, como 15 haciendas de ést~s, algo

da. Algo muy superior a esto. lI

Lo lamentable del hecho sería entonces que el ajuste

a 1 pro c e s o cap ita 1 i s t a del pa í s, e o nc re t iza do e n una ma yo r

producción de leche para la industria láctea, se hizo sin mo­

dificar mayormente la produc¿ión tradicional. Es decir: explo

tación extensiva y aumento del latifundio, siendo únicamente

la menor necesidad de mano de obra la única variante. Porque

los métodos no se alteraron en forma sustantiva. Sólo de hace

unos 10 años para acá se han introducido modernizaciones en

el tratamiento del ganado, pero básicam~nte se conserva la ex

plotación extensiva.

¿Por qué don Eleazar prefirió continuar en Jají como

hacendado cafetalero y no se trasladó a Tierra Llan~ 1 Fn prl

mer lU9,ar, hast3 el momento y a pesar de las dificultades po­

día obtener algunas ganancias y sobrevivir con su familia en

condiciones relativamente buenas, pero habían otras razones

de orden económico y cultural que se 10 impedían. Su inicio

como agricultor se da en el 49 y no había podido acumular ca­

pitales como los Monzón y los Grisolía. I=:ntonces: 1) El fac­

tor primordial, el capital. no existía; 2) Cuando tal hecho

sucede don Eleazar estaba consol idando su situaci6n en Jají.

Empezó como agricultor a los 3A aRos, edad en que la gente
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busca estabil izarse económicamente y no se a~entura en empre­

sas de mucho riesgo a menos que cuente con capitales; 3) Nun­

ca aprendió a manejar, 10 que 1 Imitaba su acción a las zonas

adyacentes a la fi~ca. Al no poder Movilizarse más allá de su

región no tuvo oportunidnd de conocer las tierras de la Zona

Sur del Lago; 4) La visión de 8fluellas tierras para el común

de los jajicenses (visión compartida por don Eleazar) es que

se trataba más bien de algo bárbaro: mucno calor, gente incul

ta, zancudos, culebras; 5) la familia había vivido una trage­

dia personal con el abuelo, quien siendo aún muy joven murió

de paludismo en la Tierra Llana. Para ellos estas tierras eran

como el infierno y no querían saber nada de ellas.

De esta manera don Eleazar fue uno de los pocos hacen

dados que contin~ó como productor de caf5 sin arruinarse, gr!

cias a su método de invertir ~esurada y convenientemente y a

su comedimiento en los gastos, 10 que prueba que las contra ­

dicciones generadas por el capital ismo urbano junto a la eco·

nomía rural de corte tradicional permitía ciertas qenuflexio- -
nes con resultados satisfactorios. Sin embargo, como don Elea

zar 10 dijera una vez: "Los tiempos son los que van diciendo ll
• Cuan

do trasladó la famil ia a Mérida a fin de continuar la educa­

ción de los hijos, ello requirió gastos suplementarios que ya

la economía hacendaria no podía sufragar. La crisis tanto

tiempo aplazada, o tal vez no enfrentada nebidamente, estalló

a fines de los años 60.
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